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INTRODUCCIÓN. 



La libre manifestación de lo que sentimos y délo que 
pensamos^ es el ejercicio de un derecho inherente á la natur 
raleza humana^ derecho que no ha mucho era un atentado^ 
era un crimen que se castígala con crueldad impia. Hoy^ 
por fortuna^ se han disipado las sombras de aqiiel enión^ 
ees y han huido espantadas, al aparecer la luz de la civili-' 
zación con sus bellos resplandores, alumbrando á la inteli- 
gencia humana y sacándola de la postración en que la tu-- 
viera la ignorancia y la superstición. 

Las naciones civilizadas^ reconociendo que los derechos 
del hombre son la base de las instituciones sociales, y por 
lo mismo, del progreso de los pueblos, han declarado que 
es inviolable la libertad de escribir y publicar escritos so- 
bre cualquiera materia, sin mas límites que el respeto á la 
vida privada, á la moral, á las buenas costumbres y ala 
paz publica^ y que ninguna ley ni autoridad puede estable- 
cer la previa censura, s(, la previa censura, ignominia y 
vergüenza de los que se decían ilustrados f de los doctores, 
d^ los teólogos y de las autoridades todas de esos tristes 
tiempos. 

La libertad de imprenta dice de una manera clara, que 
hemos entrado en una era de progreso. ¡Que el sol de esa 
libertad jamás se vea nublado por las sombras de la tira-' 
nía y de la ignorancia! 
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Las fatigas del hombre hicieron brotar de su fren- 
te la primera gota de sudor que humedeció á la tier- 
ra, y los dolores hicieron rodar por «us mejillafl la pri- 
mera lágrima de amargura que nubló las pupilas de 
8U8 ojos. 

La Naturaleza ostentaba su magnificencia, ofrecien- 
do al hombre un Edén cubierto de flores perfumadas, 
de bosques admirables regado de aguas cristalinas, y 
con un cielo hermosíaimo, en donde las estíellas der- 
ramaban sus fulgores. El hombre, admirado contem- 
plaba lo que le rodeaba, y sin alcanzar su inteligen- 
cia á comprenderlo todo, en éxtasis profundo dejaba 
pasar el tiempo. 

Desde ese entonces, la humanidad tuvo una exis- 
tencia, al principio rodeada de encantos, pero después 
llena de penalidades á través de los tiempos. En me- 
dio de los desastres de las revoluciones, apenas pudo 
conservar su vida. Las conquistas con su destrucción 
y sus lágrimas y sus lamentos, endurecieron su carác- 
ter, y casi ahogaron todos los sentimientos humanita- 
rios dentro de su corazón; su espíritu apenas pudo a- 
barcar lo que le rodeaba, y sin elevarse hasta la pri- 
mera causa, pudo alcanzar en sus periodos: de paz la 
grandeza, más, sin embargo, desde entonces hasta nues- 
tros dias, se ha reflejado con todos sus pesares y con 
todos sus encantos la imagen del trabajo. La Natu- 
raleza en su variedad infinita, fué el elemeüto de ri- 
queza que formó el patíimonio del hombre al apare- 
cer sobre la tierra. El porvenir era suyo. 
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Las imperiosas necesidades de la vida, que por sí 
fifola no podía satisfecer la Naturaleza con todas sus ri- 
quezas, colocaron en manos del hombre después del 
arco y de la caña, el instrumento de labranza, y el 
primer esfuerzo humano que removió la tierra, dio 
nacimiento á la Agricultura, que tanta significación 
debía de tener en los destinos de la humanidad. 

La tierra tembló al sentirse desgarrada, las aves 
entonaron dulcísimos cantare^, las bestias en la selva 
buscaron sus guaridas para tranquilas descansar, y 
la anchurosa magestad del cielo se presentó en toda 
su esplendidez. El hombre, de una sola mirada, abar- 
có todo lo existente, y con paso firme recorrió la su- 
perficie de la tierra, llevando en el consorcio de su in- 
teligencia con sus fuerzas físicas y los ricos dones de 
la Naturaleza, los elementos grandiosos del progreso 
universal. 

Estaba dado el primer paso en el sendero del pro- 
greso. Los esfuerzos humanos, tanto físicos como in- 
telectuales, se abrieron paso ; los unos entre las aspe- 
rezas de lo creado, y los otros entre la inmensidad de 
lo infinito, y este esfuerzo titánico de Jas facultades 
del hombre á la consecución de un fin, es el trabajo, 
el trabajo que ha elevado al ser humano hasta las con- 
cepciones de lo absoluto; el que venciendo los esfuerzos 
de la materia, la ha utilizado acomodándola á sus ne- 
cesidades; el que abriendo anchos horizontes en la rea- 
lización de ésas necesidades, ha llenado las aspiracio- 
nes del hombre, ha infundido en su alma la creencia 
en un ser supremo, y en su corazón los mas delicados 
sentimientos; ha creado las virtudes que engrandecen 
y dignifican^ morigerando las malas inclinaciones del 
ser puramente animal; ha dado lo necesario para que 
el hombre en las situaciones mas difíciles de la vida, 
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pueda encontrar un apoyo y salvarse de la desgracia; 
ha 4ado abrigo á todo aquel que en sus necesidades 
lo ha implorado ; ha llevado el consuelo y la alegría 
por todas partes, porque el trabajo es la emanación 
del genio de Dios vivificando al hombre. 
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Las sombras de la noche empcsai^ji;4 :Yíig¿T por la 
tierra, y allá en medio de los catíipósy al 'pió' de fron- 
dosos árboles, ee levantaba uq .altar, eubiei4á'ñé/pí¿tíi*- 
das y olorosas flores; se -eácácl^^Ba elcantodé los bos- 
ques sagrados, y á la luz de las teas que alumbraban 
aquel lugar, se miraba á los sacerdotes libar en sus co- 
pas el néctar precioso, que la Naturaleza ha sabido es- 
tilar en «US horas mas felices,^ néctar de la vendimia, 
la sabia misteriosa. 

A los sacerdotes acompaña'ban tnugerea vestidas de 
gazas vaporosas, que dejaban traslucir sus formas es- 
culturales. ! 

A medida que las libaciones se repetían, insensible- 
mente los sentidos de los concurrentes se enardecían, 
sus espíritus se ea;;altaban y sus mentes se extraviaban; 
sombras fantásticas pasaban delante de sus ojos, sen- 
tían vacilar su planta y á eu imaginación corría en se- 
guida el delirio de la embriaguez. 

El momento habia llegado: los sacerdotes interrum- 
pían su meditación, los sacrificios se suspendían, los 
«cantos olvidaban el ritmo y la armonía se tornaban en 
gritos infernales, que repetía él eco délas vecinas mon- 
imanas; las mugeres, en desorden espantoso descuidaban 
<de su desnudez, y todo aquel grupo de seres humanos 
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se extremecía, cual si una corriente eléctrica lo impul- 
sara. 

El desorden reina por todas partes. 

Una escena vergonzosa sucedía á otra y otras mil. 

Aquí :se*'mii^ba^á:^s bacantes, llevando en una ma- 
;iK)>el tirsp, i^agrado dé'Baco, y en la otra sus vestidos 
q(úe%abiai]l dejpadjE) (iesK|ub4Qrtos sus cuerpos, y correr 
locas, febricitantes en poB áel placer y del deleite. 

Sin que el rubor empañara sus rostros, aumentaban 
el espantoso desorden con sus estridentes carcajadas y 
con su delirante algarabía. 

Allá se miraba á los sacerdotes rasgar sus largas tú- 
nicas y con la mirada feroz, el cabello en desorden, dan- 
zar al son de los instrumentos destemplados, sin que la 
orgía que alimentaban fuera suficiente para avergon- - 
zarlos. 

La licencia de la bacanal seguía, hasta que los albo- 
res de la mañana venían á suspenderla, para seguirla 
después al ocultarse el sol, y mientras esta chusma de- 
sordenada buscaba su dignidad en la orgía, allá en la 
vecina montaña d en la playa de la mar, las doncellas 
entonaban dulcísimos cantares, acompañados de las 
melodiosas notas de sus citaras, y el pueblo con singular 
recojimiento depositaba al pié del ara sus ofrendas y 
contemplaba con respeto á la Sibila, la abnegada sa- 
cerdotiza, á quien de las alturas inaccesibles de los cie- 
los le venía sublime inspiración y penetraba el porvenir. 
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Vestida de blanco ropaje, símbolo de la pureza, le- 
vantaba al cielo su rostro pálido y acongojado, y con 
mirada investigadora parecía buscar á Dios allá en la 
inmensidad, para implorar su auxilio, llena de exalta- 
ción se sentía trasportada á un mundo superior, para 
leer allá el destino de todos los seres; allá donde nacen 
las leyes inmutables que rigen al Universo; donde tiene 
su asiento lo que está fuera del tiempo y del espacio. 
Se estremecía todo su cuerpo, ondulaban sos sedosos y 
largos cabellos sobre sus hombros, se cerraban sus ojos, 
mil genuflexionea recorrían m rostro desencajado, exten- 
día los brazos, se volvía hacia el Oriente y en seguida 
^l Ocaso, entreabría la boca, temblaban sus labios co- 
mo si hablara con algún ser invisible, adelantaba un pa- 
so hacia el Oriente, su seno se levantaba y dejaba esca- 
par un sonido lúgubre, que infundía temor y respeto á * 
la vez, y al caer desfallecida al suelo, el éxtasis se apo- 
deraba de ella, rompiendo por un momento los lazos que 
la unían á la tierra, descubría en la inmensidad del 0- 
ceano de los tiempos, los misterios del porvenir. 

¡Qué contraste tan grande entre el culto de la Sibila 
y el de la bacante; entre la sacerdotiza del porvenir y 
la del desenfreno. Mientras la una se vestía de seve- 
ra dignidad, que infundía respeto, la otra se entrega- 
ba con cinismo al más escandaloso desorden, despré- 
^ciando su pudor y sus más santas virtudes. Mientras 
3a una, envuelta eo el grandioso misterio de su sacer- 
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docio, deseaba la redención del hombre por medio de 
íá dignidad de la mujer, la otra deseaba el aniquila- 
miento humano, por ní^dio de la liviandad de la mujer* 
La una encontró en el reoc^imiento la dignidad; la o- 
tra perdió en la libertad, libertad mal entendida» la 
vergüenza. 

El pudor y el desenfreno Itichaban, aquel para sal- 
var á la mujer, éste para perderla; pero de esta lucha 
resultó BU esclavitud; el uno la encerró en los gineceos, 
el otro la dejó en la via pública para el deleite, al pa- 
recer libre, pero la libertad sin virtud no es libertad, 
es esclavitud* 

Si la bacante recibía tributos de admiración y elo- 
gios á su belleza efímera, ora solo para perpetuar su 
infamia y para que mañana, cuando sas atractivos des- 
aparecieran, sólo encontrara por todas partes el despre- 
cio y la afrenta. 

Si la muger en el hogar encontró el despotismo y 
la tiranía, en cambio también encontró la dignidad. 

Si los pueblos antiguos no pudieron apreciar ni com- 
prender el amor puro del alma, que eleva y dignifica, 
y solo el amor del cuerpo que deshonra y aniquila; si 
los pueblos antiguos prostituyeron y esclavizaron á la 
muger, los pueblos de ahora, comprendiendo el error 
pasado, avergonzándose de los extravíos de las gene- 
raciones desaparecidas, comienzan á encontrar en la 
mujer, no ya la esclava Vendida en los mercados públi- 
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eos, sin derechos de ninguna clase, sin amparo ni pro- 
tección ; no ya el objeto para el placer impuro, no ya 
el desgraciado ser sin alma, sino la dignidad augusta 
de esposa y de madre. 
^ Mañana, cuando el necio orgullo y la tiranía del 
hombre desaparezcan; mañana, ouando la luz purísi- 
ma de la igualdad, de la justicia, de la civilizaoicm a- 
lumbre todos los ámbitos de la tierra, y con ella. la in* 
teligencia del hombre; mañana, cuando se hayan disi- 
pado las densas brumas de las oonvenienoias, del inte- 
rés que aun nublan nuestra vista, la mujer se levanta- 
rá Uena de dignidad, radiante de hermosura, para to- 
mar asiento junto al hombre, el hombre que sdio le ha 
permitido llegar hasta sus pies, y entóneos ella, olvi* 
dando su infortunio anterior, y sin rencores por elpasa^ 
do ni temores por el porvenir ^ estrechará entre sus brazos 
y cubrirá de caricias ai que antes fuera su verdugo. 

La Naturaleza entdnces se vestirá de gala, el cielo 
resplandecerá, y Dios bendiciendo á la humanidadi la 
dará su gloria. 
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La humanidadi á través de los siglos ha tenido tan- 
tas visicitudesy se ha presentado con tan variadas pers- 
pectivas, que se ha creado un carácter difícil de defi- 
nir. 

Los climas, los usos, las costumbres; el grado de edu- 
cación y de instrucción, han modificado por completo 
el modo de ser de la criatura humana; de aquí la dife- 
rencia de razas, la diferencia de creencias, la diferen- 
cía de credos políticos y el nacimiento por fin de las 
distintas formas de gobierno. 

La sociabilidad tan inherente á la naturaleza huma- 
fia/ha traido como consecuencia natural el conjaoto de 
reglas, de preceptos, de disposiciones que regulan las 
relaciones de los individuos entre sí, creando el Dere- 
cho Privado y las relaciones de la sociedad, dando orí- 
gen al Derecho Pifclico. Para lo primero, nadie puede 
hacer valer esas reglas, esos preceptos en defensa de los 
derechos violados ó de las acciones deducidas, sino 6- 
nicamente la persona interesada ó su legítimo repre- 
sentante conforme á la ley. Para lo segundo, todos los 
asociados ó el representante legal de ellos, tienen él 
derecho de implorar esas reglas, esos preceptos, en de- 
fensa de la seguridad y tranquilidad públicas. 
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La libertad no es como machos creen, la deducción 
de acciones y la manifestación de ideas sin límites de 
ninguna clase; no, la libertad no debe tener más cam- 
po que el que naturalmente le señalan el respeto al de- 
recho ageno, á la moral y á las buenas costumbres; 
aquí, pues, el origen del Derecho Penal. 

La^mperfeccion humana que se manifiesta en todos 
los actos de la vida, nos está diciendo que pueden co- 
meterse acto» punibles, actos reprobados por la sana ra- 
zón y la justicia y que, por lo mismo, merecen castigo. 

Hay cosas en la Naturaleza que son susceptibles de 
modificación, como hay cosas que no la admiten. A las 
primeras pertenecen los actos del hombre; para estos, 
pues, son las leyes, las leyes que tienen por objeto cor- 
regir, enmendar, regenerar, y ¿cómo se corrige? casti- 
gando al que ha abusado de su libertad* Las leyos 
DO deben aniquilar, destruir, no, porque entonces no lle- 
nan su objeto; por e?o los pueblos que han penetrado el 
espíritu de la ley, y de la ley penal, han abolido la pe- 
na de muerte. Lo que muere, tal como entendemos ge- 
neralmente, la muerte, nunca en buena lógica se rege- 
nera, porque para regenerar es necesario que exista el 
objeto maleado. 

A las segundas pertenecen las leyes que rigen á la 
Naturaleza, y son, por lo mismo, invariables. 

Si la oi^iminalidad es manifiesta, manifiesta también 
es la necesidad de buscar un medio de disminuirla, ya 
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que es enteramente imposible hacerlo desaparecer, por- 
que el hombre, sea cual fuere el grado de ilustración, 
de educación y de moralidad que tenga, siempre come- 
terá actos punibles, puesto que su iixcUnacion al mal es 
inherente á su naturaleza; sin embargo, el hombre, do- 
tado de razón y de inteligencia, puede muy bien refre- 
nar sus pasiones, modificar sus inclinaciones y ^vitar, 
por lo mismo, el mal, hasta donde es posible; ú esto 
no fuera así ¡ desgraciado de él ! se vería condenado á 
una eterna delincuencia, y entonces las leyes penales no 
tendrían razón de ser. El hombre es responsable de to- 
dos sus actos, desde el momento en que puede darse 
cuenta de ellos, y por eso cuando viola un derecho, se 
hace acreedor á un castigo, castigo proporcionado á la 
falta cometida y conforme alas circunstancias que con- 
curran. 

La criminalidad en sus distintas manifestaciones, se 
presenta caracterizando á los pueblos de la tierra toda, 
mas no por eso deja de haber una variedad completa 
en todas partes, porque en todas partes hay hombres, 
y en todos los hombres existe una infinidad de inclina- 
ciones, de ideas, de sentimientos, de pasiones. 

Parece que la fatalidad sigue á la criatura humana, 
á través de los tiempos. A medida que se ilustran las 
inteligencias, que se descubren cQsas útiles, que la en- 
señanza en todos sus ramos se hace extensiva, que las 
ciencias y las artes avanzan^ parece que, también se 
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descubren nuevos elementos de maldad ; parece que, 
también se crian en el corazón del hombre sentimi&ii- 
tos bastardos, y en su inteligencia aparecen ideas nó- 
ciras y perjudiciales ; parece que es cierto lo que un 
pensador ha dicho, que la moralidad está en razón in- 
versa de la ilustración. 

Los hechos delictuosos que diariamente vemos suce- 
derse> nos hacen vacilar pata creer ei^ el perfecciona- 
miento absoluto^ de que nos habla Pelletan, Geballos, 
Dosamantes y otros. 

En todas partes de la tierra tenemos que lamentar 
la comisión frecuente de delitos de varias clases ; pa- 
rece que el natural de cada pais, amalgamando las in- 
clinaciones y el modo de ser de los inmigrantes con su 
carácter propio, se ha creado un modo de ser especial. 
Asi, pues> resulta un orden de crímenes en armonía 
con ese carácter. 

Las riñas y el robo son tanto más frecuentes, cuanta 
menos lo son ios otros delitos; el robo á mano armada 
y el infanticidio^ común en la gente ignorante, como la 
estafa y la falsificación lo es en la gente ilustrada; el pa- 
rricidio, propio de los hombres de sentimientos perver- 
tidos ; el duelo, hijo de un amor propio mal entendi- 
do, y por lo mismo común en los hombres vanos é irre* 
fleiivos ; el plagio, es general en los ambiciosos y co- 
bardes; la difamación y la calumnia, hijas de almas jrui- 
nes; el estuprOj^ la violación^ el rapto, la corrupción de 
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menores y el adulterio, son propios de personaá lúbri- 
cas é inmorales, y los otros muchos delitos que \ds le- 
yes petiales castigan, con mas ó menos severidad, seguQ 
la gravedad, las circunstancias que concurren al come^ 
terse y los autores de ellos, nos demuestran la impres- 
cindible necesidad de educar á las generaciones que 
surgen, para que mañana cuando ínenbs, se reduzca el 
número de las estadísticas de la criminalidad, porque 
la educación es el crisol en donde se purifican las níaias 
inclinaciones, y en donde, por lo mismo^ se aniquilan 
bs sentimientos bastardos. 
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Las maravillas del arte, que se encuentran en los 
países todos de la tierra, traen á la memoria el origen, 
las razas, los osos, las costumbres y la civilización de 
esos países. 

La Arquitectura, que tan pronto nos transporta á las 
edades primitivas dé la humanidad, como nos presenta 
los adelantos del dia; la Escultura que representa ani- 
males y seres humanos, inspirados y movidos por dis- 
tintas ideas y diferentes pasiones, aunque en un solo 
momento y en una sola acción ; la Pintura que nos 
muestra los grandiosos espectáculos de la Naturaleza^ 
con la viveza y coloridos propios, las flores con sus pre- 
ciosos colores, el mar rugiente ó tranquilo, los montes 
con sus árboles de espeso y verde follaje ; las llanuras 
dilatadas, los magestuosos volcanes coronados de niev^, 
las aves de hermoso plumaje, las noches de cielo estre- 
llado, los rios, las cascadas, los animales, el hombre y 
todo, todo lo creado: la Música que representa acciones 
sucesivas, inspira profundos sentimientos y describe 
cuadros admirables que nos animan, que nos exaltan, 
que tan pronto nos llenan de gozo como de tristeza, que 
nos hacen éiscuchar ya el murmurio de las fuentes, el 
górgeó da las ávQg, el bajido del niño que la madre a^ 
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caricia en su regazo, las risas de la muchedumbre que 
se divierte, las palabras^ entrecortadas y los suspiros 
del amante; ya el fragor de la batalla, el estampido 
del cañón, las quejas de los heridos, los gritos de los 
vencidos y la algaravia de los vencedores, el redoble 
de los tambores y d sonido de los clarines, el avance de 
los soldados y el piafar de los caballos ; ya es la loco- 
motora que se acerca, el rodar del herraje, el «ilvido 
del vapor que se escapa y el vocerío de la gente que 
llega y de la gente que se yí; ya es la tempestad que 
estalla con sus truenos que espantan, con el viento que 
azota y silva; ya la oveja que vala, la tórtola que le- 
vanta su querella en la espesura, el b\iey que muge, la 
alondra que anuncia el. nuevo dia, e^ chasquido del a- 
gua que cae, el león que en la selva ruge y el caataíSéo 
de sus mandíbulas que despedazan; ya es el lloro del 
hijo que pierde para siempre á sus padres, ó el de la 
esposa que se vé abandonada; ya es la voz plañidera 
del mendigo que implora la caridad pública; ya la ora- 
ción que levanta el creyente ante el ara sagrada; ya, 
en fin, el rumor que produce la existencia de todo lo 
creado. 

En medio de este conjunto admirable, aparece la 
poesía, múltiple en sus manifestaciones, con sus formas,, 
colores, sonidos y movimientos ; tan pronto levanta edifi-. 
oíqs oomo la Arquitectura, como tan pronto modela for-^ 
m»B como la Escultura; pi^iduce cuadros tan vivos y. 
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animados como la Pinturai y como la múeica, hace es- 
cuchar combinaciones armónicas que nos deleitan; pre- 
senta cuadros de la vida ^eal, relata hechos pasados y 
predice los venideros; razona, investiga las causas y 
presenta sus efectos, dá máximas morales, manifiesta 
todos nuestros afectos, lo que deseamos, lo que senti- 
mos, nuestros gozos, nuestras tristezas, nuestras iras; e- 
11a se eleva hasta Dios implorando su amparo; ella es la 
espresion de la grandeza de lo creado, dulcifica nues- 
tras horas de amargura^ es la voz del alma que adora, 
del corazón que siente, de la razón que investiga, de la 
verdad que alumbra, de la esperanza que alienta, de la 
ilusión que dá vida, del celo que asesina, de la pasión 
que mata, ella es la luz que alumbra al Universo ente- 
ro, el soplo divino que sigitífica, que engrandece, que 
inmortaliza. 

Quién ante la Tramfiguraeim de Rafael, las Coneep^ 
dones de Murillo, el Juicio Final de Miguel Ángel, el 
Cristo y los Bofrachoa de Velazquez; ante los no menos 
admirables cuadros de Giotto, de Fray Angélico y de 
Bubens; quien ante la Venus del Milo, el Laoconte, el 
Apolo y las mil obfas de escultura que adornan los mu* 
seos de las naciones civilizadas; quien en medio de los 
salones de la Alhambra, del Alcázar de Sevilla, del Pa^ 
lacio de S. Telmo, del Louvre, de los Palacios de Pa- 
lenque; bajo las naves de la Mesquita de Odrdoba, de 
la Catedral de Reims, de Nuestra Señora de Poitiers; 
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ante las ruinas del Foro y del Circo Romano, las Pirá^ 
mides de Gizeh, laS ruinas de Baalbeck en Siria, bajo 
los inimitables artesonados <del templo Yudra-Sabha 
en la India y las Pagodas de Chinar qpiien al escuchar 
un trozo de la Misa Solemne del Dona nolis pacen de 
Rossini,. algún trozo de Don Giovanni, el Réquiem de 
Mozaft, la sonnata C/aír de hne^ Sepümine y la Sinfonía 
heroica de Beethoven, algo de Rubiíistein, de Thalberg,. 
de Mendelssohn; quien al leer las E^lo^as de Virgilio, 
la Divina Comedia del Dante, el Hamlet de Sakespeare, 
las poesías líricas de Velarde y Arólas, las Rimas de 
Becquer, los cantos de Heine y los poemas de Núñez: 
de Arce no se siente trasportado á un mundo mejor, no 
se le ocurre investigar el origen de tanta maravilla; se- 
rán obras de un ser misterioso, d qué individuo fué el 
•primer artista, cuyo genio y viva imaginacian produje- 
ron las sorprendentes creacioneífe de las Bellas Artes? — 
¿qué pueblo fué la cuna d^ hombre, cuya inteligencia 
acercándose á la Divinidad, concibió el Arte, para dar 
al género humano toda la grandeza, digna de un ser in- 
teligente y racional? ¿Fué la misma Divinidad la que 
tomando la forma humana, enseñó á nuestros antepa- 
sados? fué algún habitante del Dlimpo, que contando • 
las grandezas de su reino, nos enseñó la Poesía y la Mú- 
sica, que dibujando las escenas de la Naturaleza y a- 
plicando los colores del Arco-Iris, nos ensenó la Pintu- 
ra, y, por último, que poniendo piedra sobre piedra crea- 
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ra un edificio, y adornándolo con figuras modeladas i?os 
enseñó también la Escultura y la Arquitectura? ¿Fué 
el primer artista algún discípulo de Confucio ó de Zo- 
roastro, algún creyente de Brahma ó de Buda; fué al- 
guno cuyos primeros años pasó jugueteando en las már- 
genes del Yañtse-Kiang, del Ganges ó del sagrado Ni- 
lo, ó bajo la sombra de los Cedros del Líbano, de los 
árboles de los jardines colgantes de la sorprendente 
Babilonia, al pió de la Esfinge ó de las Pirámides del 
legendario Egipto, Bajo los artesonados del templo de 
Belo ó en el Santa Santorum del magnífico templo de 
Salomón? 

¿Es cierto que Cora, hijo de Cerámico, trazando el 
perímetro de la sombra que proyectara su amante en 
la pared, áió nacimiento al dibujo, ^que el pa4re de a- 
quella, cubriendo el contorno con arcilla, lo hizo cocer, 
dando de este modo origen al relieve; es cierto que un 
joven Narcizo inventó después la pintura y que fué con- 
vertido en flor, ó que el egipcio Filocles ó Oleantes de 
Corínto fueron los inventores? 

¿Es cierto que los egipcios inventaron la Escultura y 
la Música, como varios escritores aseguran, que la reli- 
gión dio origen á la Arquitectura, y que las alegrías y 
los sufrimientos del hombre dieron también origen á la 
poesía? 

Nada podemos decir con certeza, porque creamos que 
ias tradiciones, por mas verídicas que parezcan, nunca 
* 
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pueden darnos la seguridaci de lo qae afirman. Lo 
que creemos y lo que aseguramos, sin temor de e^nivo'^ 
carnes, es que las Bellas Artes se remontan á la infan- 
cia de las primitivas sociedades y, en tal virtud, no 
puede decirse quién fué el inventor de cada ana de eo- 
lias ; pero sí, que su nacimiento se debe á las necesida- 
des domésticas^ sociales, poética» y religiosas de los 
pueblos. 

Todo pueblo necesita de habitaciones, de utensilios; 
todo pueblo tiene su religión, sus leyes y sus fiestas, y 
necesita, por lo mismo, de la Arquitectura para cons- 
truir esas habitaciones, de la Escultura y de la Pintura > 
para representar á sus dioses, de la Música y de la Poe- 
sía para cantar sus glorias, para manifestar sus alegrías 
ó para implorar elgauzilio divino 6 para llorar sus des- 
venturas. 

De aquí, pues, que las Bellas Artes han sido, son y se- 
rán las compañeras inseparables del hombre; ellas son 
la manifestación de la belleza, la expresión del genio del 
hombre, la santificación de su trabajo, la recompensa 
i sus desvelos, el premio á su Is^boriosidad ; las Bellas 
Artes son, en suma, el aliento de la divinidad vivifican* 
do al hombre. 
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Si faera dable al hombre poder "expresar todo lo que 
siente y todo lo que piensa, entonces se tendría una i- 
dea más completa del ser humano y, por lo paismo, se 
podrían expresar todas las impresiones' que nos hicie- 
ran experimentar la infinidad de cosas que nos rodean; 
pero ya que esto es enteramente imposible^ el hombre se 
contenta con dar una ligera idea^ ya sea de la hermosu- 
ra de las perfumadas flores que ostentan sua hechizos 
en la pradera, de los dulcísimos cantos que levantan 
las aves en la espesura, del fulgor sin igual de las es- 
trellas que tachonan la bóveda azulada; ya sea del pg.- 
vor que infunde la tempestad que azota, del huracán 
que arrastra, del rugido de las fieras en la selva; ya sea 
del placer que experimentamos cerca de la muger ama- 
da^ ó de la tristeza que nos causa su ausencia^ del a- 
mor á la patria ó del odio al que osa esclavizarla, del 
respeto que nos infunde la divinidad ó del desprecio á 
que se hace digno el traidor ; ya sea de la variedad infi- 
nita de sentimientos que nos alegran- ó nos entristecen, de 
pensamientos que nos impulsan* o que nos detienen. 
El hombre, decia, se contenta con dar una ligera idea 
de todo esto; pero entre todas las cosas que nos rodean 
hay algo, que es alma de nuestra alma y vida de núes- 
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tra vida, hay algo que amamos con todo nuestro cora- 
zón, con todas nuestras fuerzas, y para quien tenemos to- 
do el cariño de que somos capaces y todo el interefi(||^r 
su felicidad, como la que deseáramos para nosotros mis- 
mos, y ese algo por quien no vacilamos en sacrificamos 
son nuestros hijos, esos pequeñitos que se dieran al hom- 
bre para su redención ; sí, los hijos, hermosos pimpollos 
que endulzan las horas de nuestra existencia, perfumes 
delicados que se elevan hasta el cielo, fulgures que irra- 
dian en el santuario de nuestra alma, alboradas precio- 
sas de la vida, seres que embellecen la desgracia, que 
santifican cuanto miran, que sanan cuanto tocan; peque- 
ñitos que son la esperanza bendita de nuestro ser, que 
hacen llevadero el sufrimiento, que con sus sonrisas nos 
dan la gloria y con la gloria nos dan la dicha. 

Y si los hijos son alma de nuestra alma y vida de nues- 
tra vida, ellos merecen todos nuestros cuidados, toda 
nuestra solicitud, todo nuestro empeño para proporcio- 
narles uif porvenir risueño, y ¿cómo conseguir esto? — 
fácil es saberlo. 

La educación y la instrucción, hé aquí los únicos 
medios para hacer de la criatura humana un ser ver- 
daderamente racional. 

La primera infunde én el corazón todos los nobles sen- 
timientos medidos por la conciencia. La segunda ilus- 
tra esos sentimientos y pone á disposición de ellos la ra- 
zón. De este consorcio nace la libertad de acción y la 
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libertad de pensamiento, derechos los mas nobles, los 
mas sagrados del hombre. * 

Si esto, pues, es lo que proporciona un porvenir ri- 
sueño, debemos de educar é instruir á nuestros hijos; en 
nuestro deber está impartirles toda nuestra ayuda, po- 
ner todas nuestras fuerzas para hacer dé ellos, mas^ tar- 
de, unos hombres honrados, trabajadores y tenaces de- 
fensores de la libertad de pensamiento y de la libertad 
de conciencia. 

Mañana, cuando nosotros con las cabezas encaneci- 
das, vivamos solamente de nuestros recuerdos, acari- 
ciando nuestras alegrías y nuestros dolores, que tenga- 
mos la conciencia tranquila de haber cumplido con el 
mas sagrado de nuestros deberes, como es el de edu- 
car é instruir á nuestros hijos. 
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El 5 de Mayo de 1862. 

Amanecía. El horizonte se tenia de oro y grana, el 
zenit ostentaba su ropage de azul purísimo, y las aves 
saludando al nuevo dia entonaban sus cantares; entre 
tanto allá en el Oriente de*la bella Puebla, cual mar 
hirviente se agitaba una multitud de hombres de vis- 
tosos ropages y brillantes armas, eran los veteranos de 
Solferino y de Crimea; les latía con violencia el corazón 
y en las miradas de sus chispeantes ojos ee notaba des- 
de luego la inquietud de su espíritu; dirijian la vista á 
la Ciudad, coronada de bellas cúpulas y esbeltas torres 
en donde ondeaba el pabellón mexicano; apartaban des- 
deñosos la vista y se encontraban con los cerros de Lo- 
reto y Guadalupe, en cuyas cimas también ondeaba el 
pabellón mexicano, entonces nerviosos y con mirada 
incierta apretaban entre sus manos el mortífero fusil, a- 
delantaban un paso con ímpetu de aniquilarlo todo. La 
inquietud que reinaba en esa multitud era creciente, á 
medida que pasaba el tiempo. Un sobresalto incom- 
prensible reinaba en esas legiones brillantes, restos de 
las que por toda Europa habían paseado triunfantes el 
águila imperial del primero de los Napoleones, sin que 
hubieran encontrado dificultades que no hubieran ven- 
eido, esas legiones que á su solo paso se iticliBaban las 
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testas coronadas^ que sa solo iiomll>t6 hacía estremecerse 
en cps cimientos los tfonos mas poderosos; esas legiones 
cuyas frentes jamás se habían inclinado abte nadie, y en 
las que alumbró multitud de veces el sol de la victoria^ 
que levantaron orgullosos las miradas delante de las pi- 
rámides del Egipto, del Coliseo de la antigua ciudad 
de los Césares, de las magestuosa^ Cordilleras de los 
Alpes y de los Apeninos, que hollaron con sú planta las 
escarpaduras del Monte San Bernardo y las «xtensas 
llanuras de la Rusia ; esas leones cuyas ¿rentes ha- 
bían er^egreddo el humo de cien combatea, y hablan 
caldeado los rayos del sol de muchos dias, sin que ja- 
más hubieran temblado ante el peligro, sin que jamás 
hubieran retrocedido en la contienda; esas legiones, las 
invencibles del primer tercio del dglo XIX, estaban acam- 
padas en las cercanías de la ciudad angelopolitana, se- 
dientos de sangre, ávidas de lucha, afanosos de una vic- 
toria más que añadir á la ya larga lista de sus proezas, 
por eso se agitaba y apretaba entre sus manos el arma 
mortífera; por eso fijaba la vista con inquietud crecien- 
te á la ciudad, mira de sus ambiciones, y esperaba con 
impaciencia la hora del combate, y entre tanto esa 
multitud se agitaba, acariciando risueñas esperanzas 
hermosos ideales en la Ciudad de Motolinía, pobres ha- 
rapientos, muriendo de hambre, de sed y de cansancio, 
empuñaban sus armas los hijos de la tierra mexicana, 
en cuyas venas hervia la sangre del patriotismo, y en 
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cuyos ojos brillaba el sol de la libertad, la libertad con- 
servada á costa de multitud de sacrificios, y esperaban 
también la hora del combate dispuestos á defender la 
integridad nacional hasta el último ipomento. En los 
cerros de Loreto y Guadalupe también los patriotas se 
preparaban á la lucha ; entre^ tanto, en ia6 casas y en los 
templos, la canaClla de sotana doblaba la rodilla ante 
su dios pidiendo la victoria del invasor, y reunia pertre- 
chos de guerra y contaba el producto de los diezmos y 
de las primicias, y prepaiftiba el opíparo banquete para 
recibir á los emisarios del mas pequeño de los Napoleo- 
nes, y de sus bodegas sacaba los vinos mas exquisitos y 
brindaba por la próxima toma de la ciudad, y en es- 
pantosa orgía dejaban pasar los instantes, y el fraile y ' 
la monja, y el.beato y la beata se entregaban á los de- 
vaneos más sensuales, de que solo son capaces los seres 
puramente animales, en medio del lujo y de la abun- 
dancia, y ebrios y con las miradas lúbricas rodaban so- 
bre sedas y mi^lidas alfombras y bajo dorados techos, 
mientras á no larga distancia la madre patriota, ham- 
brienta y haraposa, estrechaba entre • sus brazos á los 
hijos de sus entrañas y levantaba los ojos al cielo, pre- 
tendiendo mirar allá en las alturas á Dios, para pedir- 
le la salvación de la patria. * 

Eran los momentos mas críticos ; el corazón de los 
patriotas latía con violencia, un sordo rumor se escucha* 
ba por todas partes^ el aire ondeaba e) pabellón nació- 
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nal que lucía sus tres colores en las alturasi de repente 
se oian los pasos precipitados de^álguien que atravesa- 
ban las calles y los taladros, á poco el piafar de un ca- 
ballo que se detenia ó ansiaba por continuar su camina, 
el choque de las espadas contra los acicates, luego si- 
lencio, después agitación ipor todas parte€^, el soldado 
preparaba su fusil, fijaba la mirada hacía donde estaba 
el enemigo que hablaba y no le entendía, que en color, 
facciones y traje era muy distinto á los nacionales, y por 
lo mismo era un estraño, un intruso que sin derecho fll' 
guno venia á querer tomar lo que no le pertenecía, era 
un ambídoso que, sin respetar el derecho ageno, y sin 
comprender sus deberes ni sus deí*echos, habia llegado 
hasta la tierra mexicana, en busca, más que de gloria, 
en busca de fortuna, la fortuna que le brindaran los 
traidores, esos seres degradados, tnalditos del cielo y de 
la tierra. 

Las horas siguieron transcurriendo en4iorrible ansie- 
dad, en espantosa zozobra, y sin embargo, la inmensa 
extensión de los cielos, ostentaba un azul purísimo alum- 
brado por una claridad infinita, ün momento mas y 
se escuchó un cañonazo, que hizo estreínecer á todos los 
habitantes, las mugeres patriotas cayeron de rodillas im- 
plorando la protección divina para la salvación de la , 
patria, mientras el fraile y la monja en medio de estre- 
pitosas carcajadas apuraban copas de exquisito vino* 
Este cañonazo fué la primera señal del combate. El e- 
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nemigo avanzó en columnas cerradas, asoendieiido so- 
bre Idi falda del cenro de Guadalup*^ al son de sus tam- 
bores. La tropa mexicaua* impasible doraba, y con 
indiferencia miraba el avance del extranj^j un mo- 
mento más y se escUchd un estrue^ié^formidabloi in- 
mensa y espesa nube de humo cubrió el lugar de la lu- 
cha^ nada se veía, solo se escuchaba el vocerío de los 
combatientes, I03 toques del elariUt el redoble de los 
tatíkbores y el estruendo de las armas. Dq repente 
oesd el combate^ se disipó el hapio y se vieron á infini- 
dad de soldados, que agoniaantes se revolcaban entre su 
propia sangre, se escuchaban sus gemidos y sus impreca- 
ciones. Después volvió la lucha, tal yez con mis impe-i. 
tn, con más denuedo, con más brto y asi se repitió por 
tres veces, sin que hulnera podido saberse quién era el 
vencedor y quién el vencido ; soldados de vistosos ropa- 
geB ascendían por la falda del cerro de Guadalupe, y con 
inaudita odadidAse acercaban hasta las trincheras y to- 
caban con la mano los cañones que vomitaban fuego, 
pero á poco rodaban moribundos; otros luchaban cuer- 
po á cuerpo con los defensores* del fuerte, cayendo en 
seguida ambos abrasados y moribundos. La lucha fué 
tremenda,, formidable. Üespues de algunas horas, po- 
co á poco fué cesando el estruendo de las armas y el vo- 
cerío de los combatientes. De repente se escuchó en la 
ciudad el tepique de las campanas, los acordes de la 
música, las dianas dé los clarines, el redoble de los tam- 
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bores y el vocerío alegre de los vencedores. El humo se 
disipó y el cielo dejó ver su azul purísimo, y en los edi* 
ficios como autes del combate oi^ieaba nuestro hermoso 
pabellón, y allá en las afueras de la ciudad el campo de 
batalla se miraba cubierto de cadáveres de combatien- 
tes que «e quejaban, que agonizaban y que mqrían. En 
los cerro9 de Loreto y Guadalupe se miraba á sus defen- 
sores que aun empuñaban el arma, que jadeantes espera- 
ban todavía otro empuje del enemigo, á quien» con ai- 
re de satisfacción miraban allá á lo lejos y por la parte 
oriental de la ciudad que triste y cabizbajo se retiraba, 
cargaba siis armas todavía, pero, mirándose impotente 
para luchar con los descendientes de Cuauhtemoc, a- 
vergon¿ado bajaba su orgullosa frente hasta ese día alti- 
va, y se alejaba del lugar donde recibiera la primera 
humillación en su larga vida de victorias y do triunfos- 
El cielo de Anahuac ostentaba toda su magnificen- 
cia;, las aves entonaban sus cantares y las flores ex- 
halaban sus delicados perfumes, el soldado mexicano 
tranquilo descansaba sobre sus trincheras, mirando con 
satisfacción el hermoso cielo de su patria, mientras en 
su hogar la madre, la esposa, los hijos daban gracias á 
Dios por haberse salvado la Patria en esta vez ; entre 
tanto allá bajo las sombrías bóvedas del templo y de 
los claustros, la canalla de sotana se oprimía el pecho 
con'sus crispadas manos, apretaban los dientes de ra- 
bia, hería el pavimento con sus pies, dirijía por todas 
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partes Biniestras miradas^ y de 8us labios se escapaban 
blasfemias y Bordos ronquidos ^ 6l fraile levantaba loa 
puños amenazando al cielo, la monja arrastrando el bá 
bito corría ppr todas parteí^ sin ouidarse de su desnudez 
Mas este desastre do los acobardó, allegaron todos sas 
recursos, apuraron su inteligencia para conseguir su ob- 
jeto, pusieron en planta nuevos planes y enjuego su as- 
tuaia, los unos en el confesonario, las otras en el hogar^^ 
y dentro de poco, los representantes de la llamada Jun- 
ta de Notables cruzaron el Atlántico y llegaron basta 
Miramar, y postrándose ante uno de los descendientes 
de la casa de Austria, le ofrecieron el trono de México 
á nombre del pueblo. ¡Insensatos! sin comprender que 
ese pueblo ha nacido libre, que no ha venido al mundo 
para doblar la rodilla ni inclinar la frente ante ningu- 
no ; sin comprender que en la tierra mexicana no hay 
Reyes ni Señores ni esas ridiculeces de iinage, porque 
aquí todos somos iguales y por lo mismo los derechos 
del hombre son la base y el objeto de las instituciones 
sociales. Pobresf pobres locos soñadores de imposibles^ 
1 Infelices degenerados del Iinage humanoí Np com- 
prenden qué primero los hijos de México morirán an- 
tes que permitir que alguna testa coronada usurpe sus* 
derechos , ¡Traidores desgraciados, llenos de po- 
dredumbre y de miseria, por todas partes oa seguirá la 
maldición del cielo y de la tierra! 
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^ 



El sol ocultaba sus bellos resplandores tras las mon- 
tañas, la sangre de los combatieptes aun humeante re- 
cibía las caricias del vientecillo del anochecer, y con 
paso tardo se acercaban las sombras, ün monqento 
más y todo quedó envuelto en la obscuridad ; las estre- 
llas allá en la comba derramaban sus fulgores^ y Pael^dy 
la bella Puebla, descansaba tranquila al pié deJos Cer- 
ros de Loreto y Guadalupe. 
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Los discursos religiosos. 

ÜDa parte de la prensa, tanto nacional como extranje- 
ra, casi á diario publica artículos, en los qué, ya con 
derroche de frases galanas, <5 ya con cierto misticismo 
intolerable, afirma que los discursos religiosos en nues- 
tros días, ejercen una gran influencia para el desarrollo 
de las ciencia!, de las artes y para la moralización de las 
multitudes; que la manifestación de las ideas de viva 
voz es el mejor medio para el progreso humano, que no 
podrán alcanzar ni los periódicos ni los libros. 

Semejantea apreciaciones me han obligado á escribir 
esta» Hmm. 

No sin rawn lo han asegurado, porque se han pro- 
puesto hacer triunfar lá causa que defienden; pero el 
simple dicho, la fraseología mas 6 menos bien estudia- 
da; la argumentación bien presentada con un lenguaje 
mas ó menos florido^ mas ó menos galand, no son sufi- 
cientes para asentar un principio, no bastan por si so- 
los para ser la norma de nuestras acciones, de nvestros 
pensamientos, de nuestras ideas y 4^1 camino que en 
lo futuro debemos de seguir; se necesita oü*a cosa, que 
es la parte principal de todo aquello acerca de lo cual 
se pueda hablar y escribir, esta parte principal es la * 
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verdad, k verdad que ea tan pura como la gota de oro 
líquido que centellea en el ardiente fondo del crisol, 
tan esplendente como la luz del dia, tan armoniosa co- 
mo la Naturaleza y eomo ella tan llena de poesía* 

Contra la verdad na hay réplica, contra la verdad no 
hay arguraentaéion^ y todo lo que se diga en su contra es 
un oprobíoy una violación de las leyes del criterio. 

Pues bien,, busquemos aquí la verdad, para poder 
guiar nuestros pasos y nuestra inteligencia, 

"El. discurso cristiano se ha convertido en un espec- 
táculo^' dice un escritor francés. 

En la mayoría absoluta de los^^ diferentes pcrotos de la 
tierra donde existen predicadores religiosos,, en varios 
lugares donde se congregan individuos para escuchar 
discursos sobre lareligbn que profesan, se nota en la ac^ 
tualidad que ya no se escuchan oon el respetp y el re- 
cogimiento que debía ;. es un juega una diversión más 
que un acto serio ; se mira á los nmos y á los jóvenes 
emplear el tiempo en animadas pláticas, en juegos, en 
risas, en ademanes impropios del lugar en que están .^ — 
A esta se dirá que tales inconsecuencias son hijas de la 
falta de educación ó de experiencia, que son actos pro- 
pios de la j^uventud ; convengo en eso, pero cuando se 
mira que no solo los jóvenes y lo» niños hacen del cul- 
to religioso una diversión, sino que hasta los de edad 
madura y aun los ancianos convierten el templo en 
teatro de sus au^oríos ó en dormitorios, cuando i^o se aur 
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sentan durante la predicación , de qué resulta esto? de- 
que no son verdaderos creyentes en la fó, de que vaiií 
solo & ese lugar por no tener en qqé ocuparse en sus 
casas, por una mera costumbre ó por compromiso, ó por 
que quieran aparecer como miembros de la agrupacion^ 
para obtener^ en casos urgentes, los auxilios que ella 
proporciona? Depende de todo esto, es cierto, pero en^ 
gran parte depende de sus conductores, de sus guias, dé- 
los predicadores que no saben llevarlos por el camino 
recto de la moral^ porque no tienen sus corazones nu- 
tridos con la religión que profesan, que no tienen el es- 
tilo propio para conmover á sus oyentes, y sembrar en 
sus corazones los preceptos santos de justicia y de amor;: 
que solo van á ocupar la cátedra sagrada para cumplir 
con un mandato de sus superiores, que solo lo Racen por 
especulación, que solo van ¿recitar discursos que copian 
ó qué se desvelan akomas noches para coordinar pala- 
bras sin sentido, sin el alma vivificante de sus conviccio- 
nes y de sus hechos ; que solo se presentan en el pulpi- 
to para hacer gala de su fácil palabra, de su florido len- 
guaje, vano en el fbndo. 

De todo esto que se nota, no se pueden obtener resul- 
tados tan favorables que sean capaces para regenerar á 
la humanidad. ¿Podrá así mejorarse la condición de 
los pueblos, podrán formarse individuos en cuyos co- 
razones se abriguen la caridad, la fraternidad, la jus*- 
tftcia;^. aquellos predicadores podrán de este modo ense^ 
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ñar el camino de la ipectitud; podrán ser el modelo de 
ios demás?— de ninguna manera, porque nadie puede 
dar de lo que no tiene^ ni enseñar lo que no sabe. 

Aun mas consideraciones quedan que hacer. 

Hay algunos predicadores á quienes gusta bablar más 
de lo necesario, y digo más de h) necesario, porque 
para persuadir no se necesita sobrad» fraseología. Se 
proponen esplicar un punta y se entusiasman tanto, que 
á medio discurso no saben ya ni lo que dicen, no saben 
ni en dónde están porque se encuentran muy lejos del 
punto'principaK Hay otros que para esplicar una co- 
sa, entran en otro asunto y después en otros más, resal- 
tando que al concluir fueron tres ó ma» discursos en lu- 
gar de uno, pero con el gravísimo defecto de haber que- 
dado truncos. Hay otros que quieren hacer m len- 
guaje tan galano^ que dicen palabras^ que no compren- 
den, porque las promincian tan^^ mal q.ue dá verdades 
ramente vergüenza. Hay otros que quieren hacer sus 
discursos tan precisos, tan sentenciosos que nada di- 
cen, y por último, otros que aseguran que no es bueno^ 
usar un lenguaje tan lleno de metieras y demás %u^ 
ras de retórica,, porque así manifiestan poca fé en la 
religión, poca penetración en laa doctrinas de ella, y 
nos presentan discursos tan monótonos y tan lai^s 
que cansan á los oyentes, á quienes no les queda gana 
de volver; 
Con esta clase de predicadores habrá progreso, ha^- 
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hvá regeneiracion, será posible ser convertido si apena»^ 
es dable oirlos, seguirlos y no perderlos de vista?~de 
ningona manera. 

A la mayor parte de los oyentes gusta mucho el len- 
guaje lleno de frases altisonantes, y hacen sefiales de a- 
probación, de regocijo, aunque no comprendan^ lo que 
se habití ; entonces el predicador se supone instruido,, 
capaz, y hace gala de sus discursos y se atreve á de- 
cir públicamente que sus oyentes aumentan, que la cau- 
sa que defiende ertá en progreso, cuando que si se estu- 
dia el asunto detenidamente, se encuentra que el predi- 
cador se convierte en orgulloso, en lugar de mostrar 
aquel semblante evangélico y humilde qr^ debe carac- 
terizar á todo buen creyente, y en cuanto á los adeptos 
los vemos, al salir del templo, ir á cometer los crímenes 
mas esp9,ntosos, les desórdenes mas repugnantes, los 
actos más indignos. De aquí que, en la actualidad el 
discurso religioso en nada regenera á la sociedad. 

Pero todo es insignificante al lado de los que, hácien^ 
do gala de su torpeza, se desatan en insultos, en ofensas^ 
contra los que no pr<yfesan su^ mism^ religión, dejando 
escapar de sus labios palabras dignas solo de casas de 
tolerancia, que ofenden á la moral, á las buenas cos- 
tumbre&t y á la religión. 

Para afirmar que los principios, que los dogmas de 
otra religión son falsos, no es necesario llegar hasta 
el insulto,, no es necesario ofender á nadie, no es ne^ 
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í eesario levantar la voz, pidiendo la maldición del cíe- 
le para los hombres de otras creencias, lo que basta es 
'simplemente demostrar con razonamientos sólidos, y de 
nna manera decente y comedida, que esos principios, e- 
sos dogmas, son felsos. Ese proceder de los predica- 
dores, indigno baja todos conceptos, jaraáe podrá edificar 
á nadie, solo servirá para exacerbar los ánimos de los 
oyentes y los impulsará á- cometer actos reprobados por 
la moral y por la justicia. Toda predicación debe lle- 
var invivita la moralidad, la diecencia, la verdad, si és- 
ta falta, nada bueno se puede esperar. Para que tenga 
buena acogida, para que conmueva á los corazones, se 
necesito que la predicación tenga espíritu verdadera- 
mente moral, verdaderamente Heno de las doctrinas que 
proclama; si esto falta, los resultados serán indudable- 
mente fatales, y eníónces la predicación se habrá con- 
vertido en un tejido, lleno tal vez de las condiciones de 
la oratoria, pero contraria,- enteranaente contraria á su 
objeto. 

Así como cualquier individuo en momentos apurados 
toma la pluma y escribe para el público, sin mas auto- 
ridad que su necesidad, sin mas conocimientos que su 
miseria, sin mas aptitudes que el instinto de conserva- 
ción; así también otro dice: yo predicaré, y predica, y 
en poco se le mira en el pulpito sin mas vocación que 
su interés particular, sin mas conocimientos en la reli- 
gión, sin mas fé, sin mas creencia que la imperiosa nece*^ 
sidad de proporcionarse los medios para subsistir. 
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Cualquier predicador que con estas miras se preseur 
ta en el pulpito, enseñará doctrinas falsas, sus oyen- 
tes serán fanáticos é ignorantes, y él no pasará de un* 
simple recitador porque ni aun declamar sabráí. 

Estas ligeras consideraciones que á vuela pluma he 
hecho, dará una idea de cómo dbben ser los discursos^ 
religiosos y de cómo son en la actualidad. 

Mientras los predicadores no tengan suficientes co- 
nocimientos en todos los ramos del saber humano, no 
estén penetrados de los dogmas^ de lías doctrinas de la 
religión que profesan;: mientras no tengan vocación, mo- 
ralidad y decencia; mientras no tengan juicio, expe- 
riencia, suficiente criterio, sepan adaptar sus discursos 
al grado de ilustración de sus oyentes, y corroboren sus^ 
palabras con sus hechos, nunca podrán ilustrar ni míe- 
nos moralizar, ni hacer comprender la religión que pro- 
fesan, solo crearán fanáticos que serán el escándalo de? 
la sociedad y la vergüenza de su religión. 
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El Gobierno. 

El hombre es un ser que por su naturaleza propia, 
se ha visto en la necesidad de vivir en unión de sus se-- 
^nejantes. La sociabilidad para él es indispensable, y 
aquella siempre ha existido porque siempre ha existi- 
do la familia. 

Aun no ha podido precisarse dé una manera satisfac- 
toria, el origen del Bfombre, pero sí, lo que se sabe, por 
todas las investigaciones qne sobro el asunto ee han hecho,, 
es, que, en los primeros tiempos de su vida, los seres hu- 
manos formaban asociaciones que se componian de dos 
elementos principales, el Jefe q^ie mandaba y el pueblo 
que obedecía. 

Por mucho tiempo estos dos elementos vivieron en 
armonía ; cada quien tenia sus derechos que reclamar y 
sus deberes que cumplir;: pero á medida que la humani- 
dad iba aumentando en cada lugar qwe habitaba, y que 
por lo mismo nuevas necesidades iban apareciendo ; 
cuando ya todos no podian vivir en masa bajo el go- 
bierno de un solo individuo; cuando comenzaron á des- 
pertarse la envidia y la discordia, vino el desarreglo 
de las costumbres y del modo de ser; hasta entonces, 
de aquella agrupación, y hubo necesidad de que se di- 
vidiera. Los deberes y los derechos estaban confundi- 
dos, y era preciso poner un dique á aquel desorden. 
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No existía el gobierno propiamente hablando, porque- 
éste nació cuando se dictaron disposiciones, para hacer 
cumplir los deberes y asegurar los derechos. 

Los principales de la agrupación, loe que tenian ascen- 
diente sobre los demás y no pudieron ser otros, dictaron 
esas disposiciones que debiau servir de norma en lo su- 
cesivo. Se llevó á cabo la división en grupos, y á cada 
uno se le dio un Jefe para que lo gobernara, conforme á 
los usos y costumbres, y con el deber de atender á las 
necesidades de su. pueblo y el derecho de castigar sus 
faltas. 

Aquí el nacimiento de la ley y dbl Estado* 

Se comprende perfectamente que esta diíi^ision en. 
grupos se hizo inconscientemente,, y que cada uno a- 
moldó su gobierno conforme á sus necesidades y al lur 
gar, como también^ se comprende qjie tanto la ley co- 
mo el Estado, fueran de una estructura tan simple 
como las costumbres de los individuos.. 

Estqs, formando en cada Estado una sola familia, 
recibiendo los beneficios y soportando los rigores del 
sufrimiento, y el malestar que trae consigo toda aso- 
cia^cion, estrecharon más los lazos del aprecio y de la 
estimación. Nació la amistad con todos sus atracti- 
vos, se infundió en todos un mismo sentimiento moral,> 
y de esta identificación vino, como consecuencia natur- 
ral, la unidad de ideas. 

Aquí el nacimiento de la religión. 
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Unidos por este lazo, se hicieron enteramente in- 
dependientes de las demás agrupaciones, afirmando esa 
separación el idioma, que se modificó, admitiendo que 
antes hubiera habido un idioma univergal^ y entonces 
la ley, aunque única en su esencia, se dividió, estable*- 
ciendo reglas y preceptos apropiados á cada Estado, se- 
gún sos creencias, usos y costumbres, según los diferen- 
tes climas de su residencia y el credo político aceptado. 

Aquí, pues, el nacimiento de varias leyes. 

Indudablemente que en un principio estas leyes fue- 
ran tan precisas y tan claras, que el pueblo las com- 
prendiera fácilmente, porque apenas habia salido de la 
vida salvaje, y por lo mismo era ignorante. 

La humanidad habia entrado á una nueva era ; cada 
pueblo se nombraba libre y soberano, con sus costum- 
bres y sus leyes y sus propiedades, cuyas ligeras nocio- 
nes abrigaba en su mente, y cuya necesidad le hacía 
comprender que las fuerzas aisladas de cada individuo 
eran insuficientes para resistir los ataques de los mas 
fuertes, vino á afirmar más los cimientos de la socie- 
dad y los vínculos poderosos que la hacen formidable 
é indestructible, como son la religión, la propiedad y la 
ley. 

El Gobierno respetando la uña, amparando la otra y 
haciendo cumplir la última, llena su misión, y enton- 
ces se tiene una sociedad política y civil en toda for- 
ma. 
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Si la ley es el precepto impuesto á la sociedad, que 
determina sus derechos y sus deberes, indudablemen- 
te que esa ley debe ser apropiada á las facultades ffsi- 
caSy morales é intelectuales del pueblo para quien se 
dicta; de lo contrario resultaría la anarquía, y por lo 
mismo el desquiciamiento social. 

La ley nos manifiesta que el pueblo ha llegado á la 
época de su virilidad, y que la forma de gobierno que 
adopte para cumplir y hacer cumplir esa ley, es la 
que venga á determinar su vida política. 

Diversas formas de gobierno han regido y rigen ahora 
los destinos de todos los pueblos, sin que se haya podido 
determinar, hasta la fecha, cuál es la mejor. 

El patriarcado en las sociedades primitivas, fue un 
gobierno casi puramente religioso, pero cuyas funcio- 
nes se extendían á todos los actos de la vida, resultando 
de esto el despotismo hipócrita con todos sus horrores* 

Después uniendo los dos elementos, político y reli- 
gioso, vino el gobierno teocrático que, como el anterior, 
mas bajo un régimen escrito, absorvió por completo y 
guardó para si todos los derechos, dejando al pueblo to- 
dos los deberes, resultando de esto el aniquilamiento mo- 
ral é intelectual de ese mismo pueblo. 

El gobierno monárquico absoluto, á manera de los 
anteriores, es duefio de vidas y haciendas. La ley es ia 
voluntad del soberano. La liberta^ y la igualdad son 
desconocidas, y el pueblo tiene por patrimonio el serví* 
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lismo, la sin razóo, el «afrimiento, el hambre 7 el mar* 
tirio. 

El gobierno monárquico representativo no es mas, 
como se vé prátcticamente, que ana simple.modificacion 
del anterior, y la voluntad del soberano se hace sentir 
sobre los llamados representantes del pueblo, que no 
son sino viles instrumentos de aquel. Sus opiniones son 
aceptadas, sas deseos cumplidos, y sus tendencias y sus 
inclinaciones son seguidas por los cortesanos, por mas 
que aparezca lo contrario. 

El pueblo, que siempre ha sido el juguete del que go- 
bierna, cuando se le dice que tiene derecho de nombrar 
BUS representantes, las personas que deben encargarse 
de regir los destinos de la nación, ese pueblo, siempre 
vilipendiado, siempre esclavizado y por lo mismo siem- 
pre ignorante, en su júbilo por usar de sus derechos, 
derechos que nunca ha comprendido, queda alelado y 
sirve otra vez más de manequí al monarca; pero eso 
es poco, acaricia en su mente la idea de tener represen- 
tantes elegidos por él, y esa ilusión que cree realidad, 
le basta y se considera el pueblo roas feliz de la tierra; 
y mientras trabaja y se empeña porque las arcas del Es- 
tado nunca estén vacias, para cubrir los gastos de su so- 
berano y de sus ilusorios representantes, aquel, con es- 
tridente carcajada, burla una vez mas la creencia y la 
buena fé del pobre pueblo. • 
¿Es cierto que esta clase de gobiernos tan en boga en 
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nuestros días, y que rije en casi todos los Estados de 
Europa, tiene su apoyo en el pasado y parece que se- 
rá el lazo de unión entre el presente y el porvenir? — 
¿Eb cierto que tal vez será el punto donde converjan to- 
das las sociedades políticas extendidas sobre la tierra, y 
que la democracia no sea más que un paréntesis en la 
vida social y política de los pueblos, que las llamadas ' 
Naciones libres de ahora por la forma republicana de su 
su gobierno, proclamen mas tarde la monarquía repre- 
sentativa, por creer que es la mas apropiada para hacer 
la felicidad de los gobernados, como piensan algunos es- 
critores ? 

Sigamos adelante y lleguemos á la democracia. 

Su forma republicana, por su libertad de derechos, 
por su tolerancia de creencias, por la extensión de i- 
gualdad, todo mal entendido, trae como resultado na- 
tural su falta de previsión, su desunión, su poca fuer- 
za y su incompatibilidad con el buen criterio, deja á la 
voluntad del pueblo el ejercicio del sufragio, y como 
ese pueblo por mas libertad que tenga para instruirse,, 
cosa que nunca hace, es rudo é ignorante, no tiene el ti- 
no ni el tacto necesarios para elejir á sus gobernantes y 
86 deja llevar por las simpatías, por el aprecio ó por 
cualquiera otra causa, y elije por lo general á hombres 
las mas veces ignorantes ó escasos de ilustración políti- 
ca, que en lugar de hacer felices á los gobernados los 
subyuga, los oprime y los sacrifica. Los representan- 
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tes que nombra, casi en su totalidad son incapaces pa- 
ra desempeñar tal cargo, de lo que resulta que unos 
cuantos individuos, de acuerdo con el Jefe supremo de 
la Nación, son los que gobiernan á su antojo, sin que na- 
die se atreva á censurar sus actos, porque prontas están 
las mazmorras para guardarlos eú sus antros tenebro- 
sos, 6 porque siendo ignorantes no pueden hacer uso de 
sus derechos. Los atentados cometidos por los que go- 
biernan raras veces se castigan, y cuando alguno levan- 
ta la voz pidiendo el castigo de aquellos, encuentra por 
contestación la sardónica carcajada de aquel que debía 
, ser el guardián mas celoso de la ley y de la justicia. 

El elemento popular está encadenado dentro de su 
propia libertad, sin enemigo declarado que lo man- 
tenga alerta, sin amigos virtuosos que lo defiendan y 
que lo saquen de su dejadez y abandono, solo encuen- 
tra delante hombres que se llaman sus protectores, sus 
amigos, sus salvadores, sin saber que esos mismos hom- 
bres son ^us verdugos, y que á manera de algunos secta- 
rios religioso^, en una mano le presentan la imagen de 
su divinidad y en la otra el látigo; por una parte le di- 
cen que tiene derechos y por la otra le niegan las garan- 
tías ; de este modo el pueblo pierde la virilidad que ha- 
brá adquirido y perece victima de un aventurero, de 
un picaro afortunado, de un hombre sin convicciones, 
de un ambicioso. 

De todo lo dicho resulta que el despotismo no es, co- 
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mo muchos creen, compañero inseparable de los go- 
biernos monárquicos, porque éstos pueden existir sin 
ély como la Democracia puede existir también en un go- 
bierno despótico, y por eso ha dicho Víctor Hugo que la 
República puede existir aun bajo el nombre de la mis-- 
ma Monarquía, y la sola diferencia que hay es que es. 
te despotisn^o en aquel se ejercerá por un solo indivi- 
duo y en ésta por una Asamblea ; de aquí resulta, co- 
mo consecuencia Idgioa, que la forma de los gobiernos 
nunca puede ser la garantía de los derechos del hombre* 
Así, pues, la felicidad de los pueblos tiene que buscar- 
se en otra parte. 

La tiranía será odiosa siempre, cualquiera que sea $u 
origen. 

De estas ligeras consideraciones sobre las princi- ' 
pales formas de gobierno, se puede determinar cuál 
es la que mayores ventajas proporciona á los goberna- 
dos, cuál es la que está más de acuerdo con la razón y 
con la Justicia? Eso es lo que queda por resolver. 

El Gobierno debe ser de tal naturaleza, que se aco- 
mode perfectamente á los tiempos, á las circunstancias, 
á los lugares, á los usos y costumbres, al grado de ins- 
trucción del pueblo, de tal manera que siempre tienda 
al progreso físico, moral é intelectual, porque los gobier- 
nos deben armonizar y satisfacer todos los intereses del 
pais donde se establezcan, deben ser como dice Roda Ri- 
vaS; lo mismo que los remedios que curan ó alivian las 
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enfermedades, tienen que acomodarse al estado del cuer^ 
po político, cuya salud se procura ó cuyas condiciones 
orgánicas se pretenden mejorar, deben* ser de tal ma- 
nera, que siempre vayan en armonía con los adelantos, 
con las necesidades que la evolución natural de la hu- 
manidad exija. 

Se comprende perfectamente esto, porque si se qui- 
siera establecer la Democracia" de una manera intem- 
pestiva, en'un pueblo esencialmente monárquico, que 
se ha nutrido con el pan de las desigualdades de lina- 
je, que ha escuchado desde su infancia las palabras no- 
ble y plebeyo f que el uno ha nacido ya, permítaseme la 
expresión, con la postura encorvada del esclavo, y el o- 
tro con la altivez en su expresión y en sus maneras; ó 
vice-versa, establecer la Monarquía en un pueblo demo- 
crático^ que siempre ba respirado el aire puro de la liber- 
tad y de la Igualdad, en donde los derechos y los deberes 
son los mismos para todos, y la libertad de conciencia 
norma sus acciones, sin mas lln^itacion que el respeto al 
derecho ageno. Si, por último, se quisiera establecer la 
forma de un gobierno que estuviera en contraposición con 
la índole del pueblo, que reprendiera actos que conside- 
rara ese mismo pueblo como nacidos de un deber sagra- 
do, por más que esos actos pugnaran contra la moral y 
las buenas costumbres, que quisiera modificar el género 
de vida, apropiado al medio en que alienta, indudablemen- 
te que sería la mayor de las injusticias, que se desenca- 
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(leñaría terrible tempestad de atrocidades que acabarían 
con la sociedad; seria eso tanto como querer que un pez 
viviera fuera de\ agua, como querer que la madera no se 
consumiera en el fuego, como querer que la sangre en 
nuestras venas detuviera su carrera, y el aire en los pul* 
mones no recorriera sus celdillas sin que muriéramos, co- 
mo querer que la luz no alumbrara. 

Todo debe ser apropiado para el objeto á que se le des- 
tina, como todo debe ser oportuno» 

Largo sería seguir haciendo consideraciones de es- 
ta naturaleza; se comprende perfectamente la ver- 
dad de lo antes dicho, y solo nos queda por decir: — 
que el mejor gobierno será el que mas garantice el bien 
estar y la seguridad de la familia. 
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El hombre es un ser racional— han dicho los esco- 
lásticoB— y no sin razon^ porque no se necesita hacer 
gran esfuerzo para decir que es un compuesto: por una 
parte es un ser vivo, sensible, pero inconsciente y fal- 
to de iniciativa, y por la otra es un ser pensante, cons- 
ciente y emprendedor. El primero, puramente ani- 
mal, el segundo espiritual, el uno es gobernado, el o- 
tro gobierna. Esta dualidad lo eleva sobre todos los 
seres de la tierra. 

Sus acciones son movidas, ó por impulsos interiores 
6 por impresiones venidas del exterior, y trasmitidas • 
al alma por los sentidos. 

De esos impulsos y dé esas impresiones resultan para 
é\ las necesidades, y de éstas nacen todas sus acciones. 

La razón es el característico del hombre, sin ella no 
se encontraría más diferencia con los demás animales 
que la forma; por eso es superior á éstos desde que co- 
mienza á razonar. El niño sólo obedece al instinto, no 
por falta de razón, sino porque ésta aun no está desar- 
rollada-. El loco es VL!^ ser dirijido por las funciones pu- 
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ramente fisiológicas, no por falta de razón sino porque 
ésta está trastornada; por eso tanto el uno como el otro- 
están, con poca' diferencia, á nivel de los demás ani^ 
males. 

De la definición escolástica resulta, que el hombre 
tiene dos guias, uno ef instinto que le impulsa y lo esti- 
mula, y el otro la razón que le ¡lustra y lo contiene ; de 
aquí resulta que la vida humana no es otra cosa, que 
una lucha entre el deber y la necesidad. 

Guando el deber se impone, las acciones resultan bue- 
nas^ cuando la necesidad, las acciones resultan malas ; 
las primeras conducen hasta la yirtisd, las segundas has- 
ta el crimen* 

Expliquémonos: 

La necesidad inmoderada hace obrar contra el deber, 
contra el interés, contra la voluntad, contra la razón y 
eáto es ló que se llama pasión ; por lo que se puede decir 
que no es más que la tiranía de una necesidad, como al- 
guien ha dicho, sentida, con Tiolencia, que se sobrepone 
á todo ; ó de otro modo, la excitación que producen los 
deseos sin medida, las inclinaciones ó tendencias natu- 
rales extremadas. 

Las pasiones pueden ser tantas, cuantas son las nece- 
sidades de la vida ; pero pueden agruparse en tres órde- 
nes, seguros de que en éstos quedarán comprendidas to- 
das» Existen pasiones nutritivas, sensitivas y cerebra-^ 
les. El primer grupo se refiere á las funciones fisiol6- 
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gicas puramente, el segundo á las que tienen relación 
con los sentidos, y el tercero á las que se refieren al in- 
telecto. 

De todas las pasiones que esclavizan al hombre, in- 
dudablemente que el fanatismo es una de las que ha 
dado resultados de mas fatales consecuencias, y para 
confirmar esta aseveración, na se necesita mas que re- 
correr las páginas de la historia de la humanidad. 

Antes de seguir adelante, cabe perfectamente pregun- 
tar con un autor: ¿es el fanatismo una verdadera pasión? 
Si por él se entiende la exaltación de las opiniones, ya 
sean políticas, religiosas, científicas, artísticas ó de cual- 
quiera otra ciase, entóuces, estando conforme con la de- 
finición que de pasión se ha asentado, hay que concluic 
afirmativamente. 

Siendo el fana4isma una pasión y ésta de fatales 
consecuencias^ los resultados de aquel son indudable- 
mente desastrosos en cualquier sentido que se produz- 
can. Dígalo en primer término el religioso, que no es 
mas que una aberración de ese sentimiento en los indi- 
viduos que creen estar convencidos de qué la reKgion 
que profesan es la única verdadera, que su dios es el 
mejor y que fuera de esto, todas cuantas religiones y 
BUS respectivas prácticas, y sus divinidades son falsas, 
absurdas, serviles y dignas solo del desprecio,, por lo que 
se creen autorizados á tratar como enemigos, como 
impíos, como blasfemos á todos los que profesan otra 
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religión, y como resultado de esto, sé encuentran las 
crueldades llevadas á cabo por los sectarios de los dis- 
tintos cultos que se practican, creyendo que para aplacar 
la cólera de su dios ó para grangearse su protección, no 
hay mas medio que los sacrificios, los pacrifícios que han 
sido la base de toda especie de culto, sin distinción de ' 
lugares, tiempos, opiniones ni circunstancias. Esta fué 
la antigua creencia, y es aun en nuestros dias bajo dis- 
tintas formas. El dogma de la redención por la sangre 
se encuentra aun hoy dia, en cualquier lugar donde fi- 
jemos la vista. La eficacia de los sacrificios, admitida 
la substitución, era proporcionada á la importancia de 
las víctimas, y esta^doble creencia corrompida por la 
fó mal entendida, produjo por todas partes la horrible 
superstición de los sacrificios humanos, que en tan gran 
número se han ofrecido entre los Fenicios, los Egipcios 
y los Árabes; los Oananeos, los Persas y los Atenien- 
ses; los Lacedemonios, los Jonios, los Mexicanos y en- 
tre los habitantes de los demás paises de la tierra, en 
donde ha corrido la sangre humana á torrentes; sacri- 
ficios llevados á cabb bajo distintas foripas, ya inmolán- 
dose las victimas mismas como en el Malabar, á fuerza 
de puñaladas, ó ya introduciéndolas en el interior de 
un ídolo candente; ya degollándolas y arrojando sus 
cuerpos á los ríos, como los cartagineses y los latinos ; 
ya arrancándoles el corazón y aun humeante presentar- 
lo á 6U divinidad, como los antiguos mexicanos ; ya 
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sangrándolas ó de cualquiera otra manera, como en el 
' Oriente. 

Todas estas prácticas monstruosas que aterrorizan, 
no han sido otra cosa que hijas del fanatismo religioso, 
fanatismo que ha producido los espantosos crímenes 
cometidos á nombre de Dios en el viejo y en el nuevo 
mundo, y allí están atestiguándolo todavía la osamen- 
ta de los desgraciados que <;ayeron bajo la cuchilla de las 
tristemente famosas cruzadas, cruzadas que se convirtief- 
roo en hordas desalmadas de ladrones y asesinos ; alli 
ía de los infelices hugonotes que sucumbieron en la te- 
nebrosa noche de la San Bartolomé; allí la de la desgra- 
ciada Maria Estaardo, que murió en manos de los esbir- 
ros de Isabel de Inglaterra; allí la de los millares i^ sé- 
res, cuyos descendientes gimen aun, que perecieron entre 
las llamas de las hogueras ó en los instrumentos de la 
tortura más refinada,' que solo pudieron concebir las men* 
tes degradadas y abrigar loa corazones más crueles, de 
* los que formaron el llamado Tribunal de la Santa Inqui- 
sición; allí están los escombros de la Bibliotecia de Ale- 
jandría, cuyos libros mandó quemar el Califa Omar, 
con pretexto de que si loa libros dicen lo misino que el Co. 
ran, son inútiles^ si nó, son perjudiciales, y Jiménez de 
Cisnéros en Granada arrojando á las llamas más de cin- 
co mil volúmenes, y Zumárraga aquí ei) México, en la 
plaza de Texcoco, todos cuantos objetos pudieran ar- 
rojar luz sobre la historia del pueblo de Anáhuac; por 



58 CARLÓ0 m OANTB. 

Último, alK está la osamenta de nuestros antepasados, 
sacrificados al fanatismo religioso de los emisarios de^ 
catolicismo, que se llama de paz, de amor y de caridad. 

Aun se escachan los gemidos de las victimas del Isla- 
mismo ; aun llegan hasta nosotros las quejas de los mo- 
ribundos, victimas del protestantismo, y aun tiemblan 
y corren despavoridos los perseguidos de los ortodoxosi 
y aun buscan refugio en las entrañas de la tierra, y con 
entereza incomparable exhalan el último suspiro en las 
arenas del Circo romano los perseguidos del paganis- 
mo, y aun humea la sangre y palpitan las entrañas de 
los discípulos de Lutero y dé Cal vino en esta tierra 
mexicana, sacrificados al fanatismo religioso de los que 
se llaman ovejas del Señor. 

A tales atrocidades ha llegado la profesión mal en- 
tendida de tal 6 cual secta religiosa, y no menos las 
ha producido el fanatismo político, cuyas víctimas al 
sucumbir dejaron sus cuerpos bajo la tierra de la Eu- 
ropa toda; allí en la que se ha llamado Ciudad Eterna 
se pulverizaron los restos de los Tarquino, de los Clau- 
dio y de los Viriato; de los Gracos, de los César y de 
los Tiberio ; allí en Francia las intrigas de los Luises^ 
en Inglaterra las de los Enriques, en Espafia las de los 

Felipes y en el resto las de los Duques y Condes, y a- 
quí en Amóricíi las revueltas del Norte, las atrocidades 
del Sur y en México el desquiciamiento social, por per- 
sonas en cuyo cerebro se han abrigado las ideas máa 
exajeradas de la política. 
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No es necesario entrar en pormenores, para demos- 
trar los tristes resultadas que ha producido el fanatismo 
político, porque para eso seria preciso llenar innumera- 
bles páginas; basta lo antes dicho. 

En la arquitectura, desde los constructores celtas has- 
ta los egipcios, persas ó indos; desde los griegos y los ro- 
manos hasta los bizantinos y los árabes, y desde el Re- 
nacimiento hasta el de Restauraci(^, no han dejado los 
arquitectos de dar rienda suelta á su pasión por el arte 
de construir, ya derramando sangre humana, ya susci- 
tando polémicas cuyos resultados han sido fatales, tan- 
to para ellos como par?i los demáiá. Allí están Dorio 
y Jodío, que dieron nacimiento al Orden arquitectónico 
de su propio nombre ; allí las victimas del Renacimiento 
y del de Restauración, que á impulsos de bus indieaoio- 
nes aceptaron gustosos el sacrificio para sublimar— per- 
mítase la expresión — su arte predilecto. 

De la misqna manera ha sucedido en la Escultura» en 
)a Pintura, en la Música, en la Poesía desde la época mas 
remota, y en todas las demás artes por insignificante que 
sea su importancia, y por humilde la categoría que ocu- 
pan. 

A los titanes de estas artes se les ha visto ejecutar ac» 
tos impedidos por el apego á ellas, defendeiisus principios 
con toda la energía de que pudieron disponer^ ya eleván- 
dolos y dándoles ia supremacía, ya rechazando con el va- 
lor y el arrojo que producen las pasiones, todos los ata- 
ques de sus enemigos, de aquellos que no cuadran con 
0U8 incllnactones. 
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Lo mismo que en las artes ha sucedido en todos los 
actos del hombre, ya en las Escuelas filosóficas coma 
en las agrupaciones literarias, ya en las diferentes Cor- 
poraciones como en las demás asociaciones públicas ó 
secretas ; cada uno de sus miembros, aun á costa de su 
vida, se les ha visto defender los principios, las doctri- 
nas, las prácticas ág^ sus sociedades, unos con razón y 
otros sin ella; unos demostrando lógicamente lo noble 
de sus fines, otros con argumentaciones bastante pere- 
grinas, pretendiendo demostrar la verdad de sus prin- 
cipios; unos con sano criterio, otros con necedades; u- 
nos sabiendo lo que dicen, otros sin saberlo, pero todo& 
ensalzando las agrupaciones á que pertenecen, preten- 
diendo hacerlas no solo las mejores, sino las únicas que 
poseen la verdad. 

Todas estas luchas, todas estas controversias, no son 
mas que la manifestación de sus inclinaciones apasio- 
nadas, ó por mejor decir, de su fanatismo. 

Compréndese perfectamente la necesidad de comba- 
tir este mal. 

El hombre antes de dar su opinión, antes de emi- 
tir su juicio sobre cualquier asunto, necesita racio- 
cinar, es decir, averiguar, investigar, estudiar, me- 
ditar, en resumen, analizar, y después de este traba- 
jo deducir la conclusión lógica que naturalmente re- 
sulte ; de lo contrario, todas nuestras aseveraciones 
serán infundadas, nuestros juicios serán á priori^ y 
en lugar de sacar provecho viciaremos nuestro criterio. 



FANATIfiMO, 61 



Las preocupaciones, la falta de carácter, el grado de 
instrucoioD y la educación del individuo, son un contin- 
gente valiosísimo para caer en el fanatismo. De aquí re- 
sulta la necesidad de que por una parte se eduque é i- 
lustre á la muger, porque ella más que nadie, es la en- 
cargada de formar el corazón del niño, de inculcarle los 
sentimientos de amor y caridad, y de dirijir sus primeros 
pasos en el sendero de la vida^ y por otra parte, procu- 
rar porque el hombre desde que sea capaz de hacer a- 
preeiaciones^ sobre los objetos que hieren sus sentidos, ó 
sobre las ideas que bullen en su cerebro, busque la cau- 
sa y el por qué de todo, y solo de este modo se forma- 
rán hombres que vengan á ser la redención del género 
humano. 
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Mtamirana. 

Aun Jpugía el león de la guerra y el águila amenaza- 
dora 86 cernía sobre los campos desalados; aun la sangre 
del Principe austriaco mezclada con la de los traidores, 
humeaba en el Cerro de las Campanas. , 

La Virgen Anáhuac triste y afligida, dejaba pasar 
las horas, mientras que sus hijos reconstruían sus des- 
truidos hogares. 

Al ronco estampido del cañón, las flores espantadas 
habían buscado refugio entre el verde follaje de sus ta- 
llos; las aves enmudecido y las fuentes apenas dejaban 
correr sus aguas, enrojecidas por la sangre de los com- 
batientes, silenciosas entre los escombros. 

El cielo aun estaba enlutado. Débiles rayos de la ful- 
gente luz del sol, apenas rompían las densas sombras. — 
Las Aeras desde sus guaridas, atronaban el espacio con 
eus espantosos gritos. La tierra mexicana aun estaba 
húmeda de sangre y lágrimas, la sangre del combate, las^ 
lágrimas derramadas por la madre, al estrechar entre 
sus brazos el cadáver del hijo de sus entrañas. La es- 
posa levantaba los ojos al cielo implorando la protección 
divina, y los pequeñaelos escuálidos y haraposas, aun 
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vagaban por todas partes sin ampáro'pidiendo pan. Los 
defensores de la patria que habian sobrevivido^ curaban 
sus heridas, quitaban el polvo á sus vestidos pero aun 
empuñaban el fusil, aun les parecía escuchar el vocerío 
del combate, el piafar de los caballos, el redoble de los 
tambores, el sonido de Iqs clarines y el estruendo de 
los disparos, aun cargaban sus armas y salían de sus ca- 
sas dispuestos á morir, antes que permitir que el extran. 
jero se apoderara de la tierra que meció la cuna de Oa- 
cama y de Cuauhtemoc. 

La lucha habia sido tremenda, los despojos de la 
guerra aun se veian por todas partes, los habitantes 
no se atreviafn á recorrer libremente las calles de las 
poblaciones. — En medio de esta desolación, de este con- 
junto inesplicable de duelo y alegría, alegría por ha- 
berse salvado la patria; de entre los escombros de la 
guerra surgió como por encanto un hombre, joven aun, 
de tez bronceada, de mirada de águila, de cabellos ne- 
gros y lacios y de continente gallardo, que nos recuer- 
da la raza azteca. 

Este hombre que habia venido á la vida, y que ha- 
bia sido educado en la época en que las pasiones polí- 
ticas alcanzaron mayor grado de efervescencia en nues- 
tra patria, adquirió un carácter lleno de odio al que ul- 
trajaba el derecho ageno, odio terrible que desgarra y 
mata, tempestuoso, arrebatado pero pasagero; cier- 
ta vanidad pero unida á la modestia; apego al lujo 
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aunque falto de ambición; en fin, en su carácter, co- 
mo lo aseguran los que estuvieron más cerca de él, 
había austeridaid y resignación, suspicacia y franque- 
za, había aves de dulcísimos cantares y leones de es- 
pantosos rugidos. 

A la época á que me refiero, habia ya ilustrado su in- 
teligencia con la lectura de los autores griegos y lati- 
nos, y por lo mismo habia adquirido una instrucción 
envidiable. Cuando hablaba era inagotable, su ento- 
nación robusta y elegante llegaba á ser arrebatadora, 
arrastraba á cuantos le escuchaban aunque sin llegarlos 
á convencer, y por eso juzgándolo ha dicho un escritor, 
que en Inglaterra habría hecho fiasco, en Francia furor. 

Con estas cualidades, pronto se formó un círculo 
de jóvenes, como él, amantes de la literatura. En- 
tonces, de entre las cenizas del llamado Imperio, sur- 
gió el renacimiento de las letras patrias. 

De la mente de ese hombre salieron artículos inmor- 
tales que deleitan, discursos desbordantes de impreca- 
ciones, de apostrofes dignos solo de la Convención "fran- 
cesa, discursos que deslumhran conáo la luz meridiana, 
que en ese entonces hacían estremecer como el estruen- 
do del rayo al romper la atmósfera, como el rugido del 
león en la selva, como el choque de las olas del mar 
contra las rocas. 

Levantó el ánimo decaído con su palabra y con su e- 
jemplo, fué el guia de sus compañeros, sus compañeros 
que lo amaban y lo respetaban. 
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Ese hombre que fué dulce en el hogar como apaci- 
ble lago, terrible en la lucha como el león, ese hombre 
dejó de existir lejos de su patria, su patria que amaba 
tanto. 

Apóstol de la ciencia y de la inspiración, que pensa- 
ba alto y sentía hondo^ como dijera el Duque de Ri- 
vas definiendo al poeta, que hablando era fecundo é ina- 
gotable; ese hombre autor de "La Navidad en las Mon- 
tañas'' y cantor del Atoyac, fué Ignacio Manuel Alta- 
mirano. 
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En los albores de la yida animal, el hombre al poner 
su planta sobre la tierra, buscó donde defenderse de la 
intemperie y de los ataques de las fieras, y para el efec- 
to en la primera cavidad que en las rocas encontró, pe- 
netró é hizo de ella su morada fué, pues, el habi- 
tante de las cuevas, allí permaneció durante las prime» 
ras etapas de su vida, hasta que multiplicándose nece- 
sitó de local mas amplio y entonces construyó las prime- 
ras habitaciones, hincando en la tierra troncos de árbo- 
les, entrelazándolos con ramas y cubriéndolos con bar- 
ro. La forma de estas habitaciones era de un cono, pa- 
ra que las aguas escurrieran fácilmente. 

Pasó el tiempo, las habitaciones se perfeccionaron y 
entonces fué cuando escogiendo los árboles que la casua- 
lidad habia plantado en la forma cuadrada, los cortaron 
por debajo de las primeras ramas y sobre loe troncos 
pusieron horisontalmente maderos, al principio sin labrar 
y después labrados para sostener el techo, que constru- 
yeron poniendo sobre aquellos una empalizada inclinada, 
la que cubrieron de musgo ó de hojas de árboles. Des- 
pués se construyeron habitaciones mas sólidas y mas có- 
modas para cubrir las necesidades de sus habitantes^ 
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La primera construcción sé llamó arquitectura tro- 
glodita, la segunda chozas y la tercera cabanas. 

La construcción de cabanas did nacimiento en Grecia 
al primer Orden, llamado Dórico por Doro Rey de Aca- 
ya, que mandó erijir en Argos un templo de este orden 
dedicado & Juno. 

El nombre de Orden Jónico viene de Jonio> caudillo 
de una Colonia ateniense mandada en son de guerra al 
Asia Menor, en donde conquistó á la Jonia, dándole su 
nombre. Existieron en Efeso templos de este orden, 
Entre los mas notables fueron Ips dedicados á Apolo, á 
Baco y á Diana, siendo considerado el de ésta última 
como el mas grandioso, por lo que mereció figurar co- 
mo uno de las maravillas del mundo. 

Estos templos son un término medio entre las cons^ 
truccíones sólidas y las delicadas, teniendo un aspecto 
agradable. 

El Orden Corintio se debe al escultor Calimaco— 
según dice Vitruvio, y para afirmar su dicho asegu- 
ra que habiendo muerto una doncella de Corintio, su 
aya puso sobre su sepulcro un canastillo, en el que 
; colocó unos manjares y varios diges que apreciaba 

mucho la difunta, y que para conservar mejor dichos 
. objetos, cubrió el canastillo con una loza cuadrada. — 
J Casualmente habia debajo una planta de Acanto, cu- 
yas hojas á la Primavera próxima crecieron, lo rodea- 
i ron y se levantaron hasta tocar la piedra. Calimaco 
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al pasar un dia cerca del sepulcro^ le llamó la atención 
el aspecto agradable que las hojas daban al canastillo; 
examinó su posición, la que le sugirió la idea del Ca- 
pitel Oorintío. 

A unos pueblos antiguos de )a Lydia, dice Padilla» 
que poblaron la parte de Italia que antiguamente se lla- 
mó la Etruria y después Toscana, se debe el Orden Tos- 
cano. Los etruscoB levantaron en aquella Comarca sus 
templos de este Orden^ que examinándolo, se encuentra 
que no es mas que una amplificación del Orden Corintio» 

Por último, á los romanos se debe la invención del 
Orden Compuesto, formado del Corintio y del Jdnico. 

Ademas de los cinco órdenes de Arquitectura que he 
mencioDado, existen el Atlántico, Pérsico, Cariátide, A- 
tico, Rústico y Grotesco, que se aplican menos por su 
poca importanQia. 



La Arquitectura tomó varias denominaciones en 
los diferentes paises, en que tenía aplicación de ma- 
yor importancia. En Italia se llamé Lombarda; en 
Francia Romántica, Normanda 6 Carlocingia; en Ale- 
mania Teutónica ó Bizantina; en Inglaterra Sajona; en 
España Gótica antigua, Asturiana, Gallega y Bizantina. 
— Los monumentos de este estilo que hoy admiramos, y 
que nos recuerdan aquella época, en que el espíritu de 
sobresalir, hiaso que el hombre acometiera empresas de 
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giganieS) son : S. Clemente de Roma, Nuestra Señora 
de Poitiers ea Francia, la Catedral de Zamora en Espa- 
ña, Y varios monasterios y Castillos feudales. 

Los arquitectos de esta época generalizaron el arco oji- 
To, y desde la mitad del siglo XII, unidas la severidad á 
la gracia, dieron nacimiento ai estilo ojival que después 
se llamó gótico. 

En el siglo XIII ya los godos hablan desaparecido, y 
entonces fué cuando en Strasburgo, Bolonia, Viena, 
Magdebnrgo y otras poblaciones alemanas, se estable- 
cieron Escuelas de Arquitectura, en donde el estilo Ua^ 
mado Gdtico tomó sa carácter propio con el que es cono- 
cido, y se puede decir que desde entónóes nació, por lo 
que debería llamarse propiamente estilo germánico. En 
este siglo se llamó ojival robusto, construyéndose entón- 
■ ees la Catedral de París. En el siglo XIV y parte del 
XV, ojival gentil. De este estilo tenemos la Catedral 
de Strasburgo, y hasta principios del siglo XVI se lla- 
mó ojival flamígero, del que tenemos la Catedral de 
Reims. 

No se puede decir que los Árabes tienen arquitectu- 
ra propia, porque con motivo de las conquistas que hi- 
cieron, desde el siglo VM al XV en la Pétrea, la Siria, 
el Egipto, el Asia Menor, la Persia, la España y por fin 
la toma de Constantinopla por Mahomet II, con lo que 
quedó destruido el Imperio Romano de Oriente, en 
todos estos paises encontraron monumentos arquitecto* 
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nicos, y de todos ellos tomaron lo que mas les agradó, 
y de ese conjunto formaron un estilo especial del que 
salió la Mosquita de Kail-Bey en el Cairo, y algunos 
monumentos; el Kerulin en Moscou, la Alfona de Cór- 
doba, el Alcázar de Sevilla y la Alhambra de Granada» 

En Florencia se inició la reforma de la Arquitectu- 
ra en el siglo XV, y aparece como un foco de luz que 
alumbra á la tierra entera el Renacimiento. El genio 
del hombre levantó entonces el admirable templo de S. 
Pedro de Roma, cuya cúpula se alza atrevida domi- 
nándolo todo. Bramante dio principio y Bernini con- 
cluyo. ¡Cuántos genios pusieron su contingente en e- 
sa obra, que solo ella basta, para ser el orgullo de la 
humanidad entera! Allí están Miguel Ángel y Rafael» 
cuyas obras de arquitectura, escultura^^y pintura no han 
tenido ni siquiera hábiles imitadores. 
, Después vino el estilo de Transición, que nos lo re- 
cuerda el Palacio de S. Telmo ^n Sevilla, la Biblioteca 
Nacional de Paris, Santa Genoveva conocida por "El 
Panteón,'^ la Columnata del Louvre, el Teatro de Bur-- 
deos y tras estos monumentos dignos de admiración vi- 
nieron los levantados por Barroníni y Churriguera, que 
crearon los estilos de sus propios nombres, con los cua- 
les vino también la decadencia de la arquitectura. 

Pasa el tiempo, y cubriendo con un velo los defectos 
anteriores, apareció el estilo llamado de Restauración, 
y nos presentó como una de sus primeras obras el Pa- 
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lacio de Madrid. Sufrió algunas modificaciones y nos 
levantó las magníficas obras que en la actualidad ad- 
miramos. 

Tal ha sido el desarrollo progresivo que la Arqui^ 
lectura ha tenido, desde las mas remotas edades 
hasta nuestros días; pero no basta esto para presen- 
tarla á la faz de todos digna de atención, es preciso 
detenernos un poco en los lugares donde nos ha de- 
jado las obras inmortales, que serán el asombro de 
las edades venideras, por lo que nos permitiremos 
escribir una página mas. 



Tres han sido las especies de obras que el hombre ha 
construido: los trogloditos, los monolitos y los dé ma- 
teriales transportados. 

Los moDumentos más antiguos y más sencillos que ad* 
. mira el viajero en Francia, España, Alemania, Inglatér- 
ta, Dinamarca, Turquía asiática y África, que dada su 
construcción se cree que han sido levantados por los an- 
tiguos Celtas. 

En Grecia, Italia y algunas partes de España se ha-^ 
Han construcciones que se creen de origen plástico, estañar 
do formadas de enormes piedras talladas en forma de po- 
lígonos ya regulares^ ya irregulares, como nos lo demues- 
tran los de Acrópolis, de Mantinea y los de Hieren de Cir- 
ce; en los muros de Sáucico y en la Beocia las ruinas de 
Micenas, cuya fundabion qe remonta á los tiempos fabu* 
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loaos, y algunos otros que les han ilamédo obres de gi- 
gantes, por estftr formadas de grandes pedregones. 

En la isla de Gosso se eneuentran restos de un templo, 
que se oree de origen fenicio y es conocido con el nom- 
bre de Giganteria, y también de origen fenicio hay en 
España algunos monumentos fánebres cerca de Catalu- 
ñBf consistentes en hoquedades hechas en las rocas, a- 
fectando la forma humana mas ó menos tosca. 

Los hebreos no tuvieron arquitectura propia, lo mis- 
mo que los árabes, y aunque los primeros construyeron 
el famoso templo de Jerusalén, su arquitectura fué to- 
mada del Egipto, en donde estuvieron tanto tiempo 
cautivos, y de la Fenicia por el comercio que con ésta 
tuvieron. 

De la misma manera los Persas ylos Asirios no tu- 
vieron arquitectura propia, pues la tomaron también 
de los egipcios. 

Estos construyeron obras maravillosas de las tres es. 
pedes que hemos indicado, como nos lo demuestran Iqs 
hipojeos de la Cordillera líbica, la Grande Esfinge y 
los Obeliscos, las sorprendentes pirámides y los famo- 
sos laberintos. 

La arquitectura de los Indo-orientales, ha estado su- 
jeta á las reglas que dan los Puranos, libros sagrados 
de su religión; sin embargo se encuentran la^ tres espe- 
cies antes citadas, y de ellas tenemos los templos de Yu- 
dra, de Kailaza y de Chillamboran. 
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La China, según Hope citado por Padilla, en virtud 
de que sus habitantes en su origen eran nómades y esen- 
cialmente pastores, vivian en tiendas de campaña, has-^ 
ta qué establecidos en lugar fijo construyeron la famo- 
sa muralla que separa la China de la Tartaria, muralla 
de más de quinientas leguas de longitud. Existen, a- 
demas, unas construcciones que tienen diversos usos, 
ya de templos, de antesalas, ya de palacios y que les 
llaman Tings. Los Miaos, edificios parecidos á tem- 
plos; los Taos ó torres, entre las que podemos citar co- 
mo mas célebre la de Nang-King, llamada generalmen- 
te torre de porcelana, y por último tenemos los monu- 
mentos conmemorativos, que son una especie de arcos 
de triunfo llamados Pailens« 



La Arquitectura americana. es él producto de tina 
civilización aislada, propia del pais y desconocida 
del antiguo mundo, aunque algunos aseguran lo 
contrario, por la semejanza que hay entre algunos 
monumentos del nuevo Continente y los del viejo. — 
Sea lo que fuere, no es este el lugar para tratar es- 
tos asuntos, y solo diré que hay tres especies de 
construcciones concretándonos á México: las de pie- 
dra atribuida á los toltecas ; las de ladrillo á los Chi- 
chimecas, y las de cascajo a los Aztecas. Como mo- 
numentos cuyas ruinas son dignas de mencionarse, en- 
contramos los Teocalis de Tehuantepec y Huatusco; los 
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Palacios de Palenque y de Yucatán; las Pirámides de 
S. Juan Teotihuacán y Cholula y las ruinas de Tlax- 
i^ala. 

Para no estendernos mas, citaremos algunos edifi- 
cios de la antigua Roma, cuya magnificencia y suntuo- 
sidad y cuya grandeza ya pasados, nos lo muestran el 
Faro, el Anfiteatro, el Circo, los Arcos de triunfo, las 
Columnas y los Sepulcros, 

Por fin citaremos en Constantinopla, antigua Bizan* 
ció, el magnífico templo de Santa Sofia, tomado del de 
Jerusalén y mandado construir por Constantino. 

Todos estos monumentos que admiramos, nos mues- 
tran la grandeza del espíritu humano, y nos dicen que 
el trabajo hace capaz al hombre de volcar al mundo 
entero, como dijera el grande Arquímides en un mo- 
mento de entusiasmo, para demostrar la potencia de la 
palanca, ó de escalar el cielo como lo pretendieran los 
babilonios en el paroxismo de su grandeza y poderío. 
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Algo sobre moral. 

Desde los tiempos primitivos de la civilización hasta 
Sócrates, y desde Sócrates hasta nuestros dias, se ha pre- 
guntado : quién es el hombre? qué es el hombre? cuál es 
su origen? cuál es su misión? y aun hasta la fecha no se 
ha dado unáorespuesta satisfactoria á cada una de estas 
preguntas, bin embargo de que á medida que avanza el 
tiempo, la humanidad, conforme á la ley de progreso, 
por más que ese progreso ío negara Lamartine, ha ido 
adquiriendo grandes conocimientos en todas las ciencias 
y las artes, y ha presentado á la faz del mundo los ad- 
mirables invento^ que manifiestan su grandeza. 

Cada uno de los filósofos de todas las épocas, ha ester- 
nado su opinión acerca de este asunto, y no nos deten<- 
dremos en presentar esas opiniones por no ser demasia- 
do difusos, ni mucho menos trataremos de averiguar en 
qué consiste la vida humana, cual es la naturaleza inti- 
ma del hombre, porque si los sabios no han podido lograr 
ponerse de acuerdo y resolver problemas tan difíciles, 
mucha menos lo podremos hacer nosotros, cuyos cono- 
cimientos son bastante escasos, solo nos permitiremos 
tratar, aunque muy someramente y dar una respuesta, si 
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Bo satisfactoria, al menos que maaifieste el empeño quo 
tenemos por saber lo que ignoramos á la siguiente pre* 
gunta: 

¿Qué debe el hombre & sus. semejantes? 

La humanidad, como creación especialisima de todo> 
lo que existe^ está subordinada á la Naturaleza en . 
cuanto á lo físico y á la razón en cuanto á lo moral, e- 
sa dualidad la hace ser única en su género, por lo que 
merece fijar en ella la atención. 

La unión de esa parte espiritual con la material, oons- 
tituje una fuqrza que se manifiesta en su mas alto j 
perfecto grado de equilibrio. 

La humanidad es ün organismo especial, compues- 
to en su primer elemento de individuos y en seguida de 
familias, de pueblos formados de estos individuos, con 
sus derechos que diefrutar y sus deberes que cumplir. 

La ciencia nos dá á conocer que la vida humana se 
ha desenvuelto sobre la tierra, en perfecta armenia coa 
la vida de esta misma tierra, cuál es el puesto que es- 
tá llamado á ocupar y la misión que cumplir, cuáles 
son las leyes que la rijen y cuál es el camino que debe 
seguir para llegar al fin de su carrera. 

Sentado esto, diremos, que nosotros como parte de 
esa humanidad, y para cumplir con las leyes de nues- 
tra propia naturaleza, debemos amar, respetar y con- 
íiderar á nuestros semejantes, porque nacen, viven y 
mueren con nosotros. 
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Todos somos Iguales^ todos revelamos en nuestro mo- 
do de ser, la superioridad con que la Nataraleza nos ha 
distinguido de los otros seres que solo aman el bien pro- 
pio, mientras que el hombre no eólo ama, si no com- 
prende el bien propio y el ageno.. 

El hombre, teniendo una conciencia qae le dice lo bue- 
no y lo malo de 61:^8 acciones, estando dotado de razón cu*» 
yo carácter es abrazar las causas y los efectos, preveer 
las consecuencias y el encadenamiento de las cosas, y li- 
gar el porvenir con el presente y el pasado, teniendo, 
por últin^o, una inteligencia que lo eleva hasta las con- 
diciones de la primera causa, debe amar no solo á los sé- 
res animados sino á todo cuanto existe, porque todo es 
bueno y útil, todo está penetrado de esa fuerza universal 
que constituye la armonía general de lo creado, en todo 
está la esencia, la forma, la unidad, la causa, el efecto. 

El hombre debe amar todo lo que es bueno; todo lo 
que existe es bueno, luego el hombre debe amar todo lo 
que existe. * 

Espliquemos este silogismo : 

Todo lo que existe está con el fin de realizar el bien 
en su propia esfera, y por tal motivo merece ser ama- 
do, respetado y considerado. Nadie, absolutamente na- 
die es pernicioso en sí mismo, nadie es enemigo y des* 
tractor de su propia existencia, de su esencia, de su 
naturaleza misma porque entonces seria un absurdo 
del orden universa^. Ninguno está destinado para ha- 
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cer el mal, porque si fuera así sería también un absur- 
do del orden universal. 

Los minerales, los vegetaleí? y los animales son útiles, 
buenos, y corresponden según su categoria al destino de 
su propio ser. Si algunos son venenosos, feroces ó per- 
judiciales, lo son para otros y no para sí mismos, lo que 
es perjudicial para unos puede no serlo para otros; á u- 
nos quita la vida, á otros dá la salud; el bienestar de u- 
nos puede ser perjudicial pata otros. 

El hombre puede cometer actos que perjudiquen á 
los demás, y esos actos deben castigarse porque puede 
darse cuenta de ellos, puede evitarlos y hacer siempre 
el bien. No digamos que hay hombres malos, no cai- 
gamos en ese error en que todos han caido; todos los 
hombres son buenos, porque el mal que vemos no está 
en su naturaleza propia, sino en el medio en que vive, 
en sus usos y costumbres, en su educación é ilustra- 
ción, y en fin, en los accidentes de su existencia, de lo 
contrario dejaría la primera causa de ser lo que es. 

La naturaleza del culpable es igual á la del jus- 
to, los dos tienen los mismos deberes, los dos estln 
llamados á cumplir una misma misión, los dos, pues, 
son dignos de amor, de respeto y de consideración. 

El justo usa de su libertad tal como debe enten- 
derse, y como lo aconseja la moral, el culpable abu- 
sa de esa libertad. 

El culpable tiene pervertidos los i^entimientos é ig- 
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llorante el espíritu, acerca de su« deberes como hom- 
bre, y el que sacrifica esos deberes, deberes nobles, al 
mal, merece compasión, debe tratársele con benevolen- 
cia, porque es un desgraciado que ha perdido la razón,, 
merece toda clase de auxilios, debe ayudársele en todo 
porque puede enmendarse, porque puede regenerarse, 
porque todos sabemos que debe cumplir sus deberes, que 
como miembro de la humanidad tiene sobre la tierra. 

Si nosotros, en lugar de tenderle la mano cariñosa 
del amigo, del hermano, nos alejamos de él, abando- 
nándolo en el fango de la perversidad, por un escrú- 
pulo del orgullo humano^ escrúpulo mal entendido, de 
seguro que habremos faltado al mas sagrado de nues- 
tros deberes, que es amar á nuestro prí'^imo como á no- 
sotros mismos. 

Ahora, si alguno de nuestros semejantes^ si alguno de 
los otros séres' inferiores nos ataca, atentando contra 
nuestra vida, nuestra libertad, nuestros intereses, no ol- 
videmos que el hombre reúne en su naturaleza, todas las 
cualidades del ser superior, tiene unB razón que lo Ilus- 
tra y una conciencia que lo dlrije,^ y por tal motivo pue- 
de poner á la fuerza en defensa del derecho, porque de lo 
contrario faltaríamos á nuestros debelas dejándonos pere- 
cer, y seriamos culpables de no tratar de conservar nues- 
tra existencia para cumplir con nuestro destino. 

^Cómo podemos respetar á nuestros semejantes? La 
respuesta es muy sencilla, respetándonos á nosotros mis- 
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mos y después respetando sus creencias, su libertad y sus 
intereses ; si faltamos á lo primero, entonces podemos 
decir lo que há tiempo se dijo : nadie puede enseñar lo que 
no sabe; si á lo segundo, seremos intolerantes y ataca- 
remos la libertad de owciencia, cosa que será un aboso 
de nuestra propia libertad ; si á lo tercero, faltaremos al 
derecho natural que garantiza la libertad, tanto para 
manifestar nuestras ideas eomo para trasladarnos en 
cualquier sentido; si, por último, atentamos contra los in- 
tereses ágenos, faltaremos al derecho de propiedad, vio- 
laremos la pertenencia de aquel que ha puesto todas sus 
fuerzas para adquirir lo poco que tiene, y que nosotros 
queremos apropiarnos, sin atender que al hacerlo lo de- 
jaríamos en la miseria, y expuesto á él y á su familia á 
la deshonra, á los abusos^ al crimen, á la muerte. 

Debemos de guardar toda clase de consideracio- 
nes á nuestros semejantes, porque nadie más que e- 
líos lo merecen supuesto que son nuestros herma- 
nos, son los diferentes fragmentos de una misma na^ 
turaleza, porque al considerarlos, nos consideramos 
á nosotros mismos. 

Si los animales merecen Questra consideración, si 
las plantas merecen nuestros cuidados, nuestros seme- 
jantes merecen lo que nosotros merecemos. 

Bas <£ otra h que quieras que te hagan á H^ se dijo há 
tiempo en las aulas y en las plazas del Oriente, esto 
mismo se repitió después en la Europa y en la Améri- 
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ca, hoy se repite en la tierra toda^ y mañana se repe*-» 
tira en el Universo entera. 




/ 
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JLa conquista de Jlnáhuae^ 

Era h, hora nupcial, amanecía. Los dioses del amor 
pl6gan¿k> sus vaporosas alas, daban paso al rosicler y 
grana de la alborada anunciando el nuevo día. Son- 
riente estaba la Naturaleza toda,^ con sus aves ento- 
nando dulcísimos cantares, sus flores perfumadas y su» 
aguas cristaHnas. La vida se manifestaba en sus me- 
jores detalles de esplendor, acariciando con sus blan- 
dos céfiros la frente purísima de h^ Virgen Anáhuac, y 
despertándola al sublime canto d^ las ondinas* La 
Virgen Anáhuac adormecida con el poético murmurio 
de los océanos, y |trrullada con el sonoro canto de los 
cenzontles, la Vii^eii Anábuac sin embargo,^de tiempo 
en tiempo se sobrecojía presa de un malestar horrible, 
de un pesar c^e la conmovía hondamente, hijo de la 
incertidumbre de las tradiciones. ¿Tendrían lugar los 
augurios de sus sabios? De tiempo en tiempo con el 
seno comprimido y alterada la faz, exhalaba de lo mas^ 
profundo del corazón tiernísimo» suspiros, como para 
desahogar siquiera algún tanto los presentimientos; le- 
vantaba los ojos al cielo y después abarcando con una so- 
k mirada el horizonte, dejaba deslizar por la tersa super*^ 
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fioie de sus morenas mejillas, una lágrima que iba á ha^ 
medecer su hermosísimo manto,, inclinaba bu delicada ca*- 
beza sob^re su mórbido pecho y en actitud melancólica, 
dejaba pasar el tiempo.. ^^. Y tenía razon^ el destino con- 
mano aleve hería ya de muerte la integridad nacional; 
babia sonado en el cronómetro de los tiempos la hora fa- 
tal, y la conquista se efectuaba á fuego y sangre, como 
obedeciendo á los brutales instintos de la época, tem- 
plados por la voraz sed de oro de los aventureros, por 
la ignorancia y por el fanatismo. 

La patria de Cuauhtemoe se estremeció en todos su9 
confínes^ al sentirse humedecida por la hirviente san- 
gre de sus hijos, el azul purísimo del cielo palideció y 
ks aves y las fuentes callaron. El conquistador conti- 
nuó su marcha, y^ por demás sería seguir paso á paso 
todas sus operaciones, porque son ya demasiado conoci- 
das; se comprenden perfectamente todos los horrores de 
la conquista, conducida hasta la infamia y la barbarie 
con el suplicio del último Emperador, llevado á efecte 
por los entonces llamados cristianos, y su muerte des- 
pués para deshonra de los descendientes de Pelayo. 

La independencia nacional fué sepultada con Ios- 
despojos mortales del indomable Cuauhtemoe. To- 
do había acabado. 

La Virgen Anáhuac cargada de cadonas lloraba á 
mares su infortunio, y sus desgraciados hijos atro- 
liaban el espacio con sus lamentos; la madre arrulla- 
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ba en su seno al hijo de sus entrañas, mientras el pa- 
dre acariciando á la compañera de su vida, dejaba es- 
capar del fondo de su pecho profundos suspiros ; todo 
en vano, por cierto, porque el que ultrajaba el derecho 
ageno, porque el que derramaba la sangre humana por 
la sola ambición del oro, nunca pudo sentir compasión 
al desgraciado, nunca pudo abrigar en su pecho senti> 
mientes nobles y nunca pudo ser honradb. 

La independencia nacional fué sepultada con el der- 
rumbamiento de los dioses, con la profanación de los 
teocalis y con el aherrojamiento de los mexicanos, que 
huyendo de monte en monte eran perseguidos para los 
azotes, para la horca, para el tormento, cuyos inicuos 
aparatos nunca saciables, eran el deleite de los bandi- 
dos, de aquellos hombres que á sus iras y sanguinarios 
instintos, no vacilaban un solo instante para arrancar 
del seno de la infeliz madre al hijo de sus entrañas, y 
del lado de la casta esposa al compañero de su vida pa- 
ra recrearse en su agonía, sin que los lamentos de aque- 
lla ni las lágrimas de ésta fueran capaces de conmover 
el corazón de roca de esa soldadezca desnaturalizada; 
ellos los discípulos joaalvados de creencias sublimes, cu- 
yos mandan^ntos se encierran en estas palabras : a- 
mao8 los unos á los otros. 

La independencia nacional acabó con la esclavitud 
mas espantosa de los naturales, quienes en su pais se 
habían quedado sin patria y sin hogar, eran extran- 
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jeros en su propia tierra, eran mendigos en su misma 
casa, eran los parias más desgraciados que, con la pos- 
tura encorvada del esclavo, tenían que. presentarse de- 
lante de su Señor, y á quienes el aprendizaje de cono- 
cimientos útiles les estaba prohibido, y solo se les ense- 
baba á tributar homenage al látigo que debía herir sus 
carnes, tí al instrumento mortífero que debía acabar con 
su triste existencia, si no entregaban el tributo en oro 
que se les exijía. 

La independencia nacional fué sepultada entre los es- 
combros de la ciudad destruida y con el allanamiento 
de los hogares, esos albergues en donde están todos los 
afectos, todos los carinas, todos los recuerdos; en donde 
están las esposas que gozan con nueátros placeres y lloran 
con nuestros dolores; en donde están los hijosj esas cria- 
turas que endulzan la existencia, que son el bálsamo pre- 
cioso que cura los dolores, que quita las fatigas de esta 
vida y suaviza las molestias; esas criaturas que Dios dá 
al hombre para su redención, de quienes recibe el titu- 
lo mas honorífico de la tierra, el título de padre; esas 
criaturas que son la sublinnacioQ del hombre, porque son 
el resultado de todas sus afecciones, que tienen su asien* 
to en el corazón, su expresión en el alma y su porvenir 
en el cielo; esos hogares en donde se encuentra la ma- 
dre, la santa muger que estrecha entre sus brazos á sus 
hijos, que loe alimenta en su seno y corona bu frente vir-^ 
ginal de beso0, esos besos tan dulces, tan agradables que 
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solo ella sabe dar, la madre; encarnación sublime del 
mismo Dios j esos hogares en donde están ios hermanos 
y las personas todas de nuestro afecto, de nuestra esti- 
mación, en donde llega el hombre para descansar de las 
fatigas y en donde encuentra el consuelo á sus pesares; 
esos hog<ares respetados siempre en todas épocas y con- 
siderados como lugares inviolables por los usos y las 
costumbres, por las leyes y los gobiernos y por la reli- 
gión; esos hogares eran violados por el conquistador, sin 
mas deseo que la fuerza l^uta, sin mas razón que los 
brutales instintos de exterminio y sin mas objeto que la 
ambición, la codicia, Ja sed de oro, jOh América del si- 
glo XVI, cuan amargo fué el pan que alimentó á tus hi- 
jos en aquella época de terror! jOh Colon! si hubieras 
adivinado que, al buscar un camino para la India, trope* 
zarias con un nuevo Continente, cuyos habitantes hablan 
de ser ma3 tarde el ludibrio y el sarcasmo del conquista* 
dor, y reducidos á la mas horrible esclavitud ; de seguro 
que hubieras apartado de la mente tal idea, y sacrificado 
tu gloria al bienestar de nuestros antepasados* 

Y DO paró allí, sino que hubo repartimiento de tierras 
y de hombres, de niños y de doncellas, que, cada bandi- 
do Sefior contaba á guisa de rebaño, y vendía y azotaba 
y mataba á su antojo. 

Y DO paró allí, sino que se plantaron las bárbaras eos- 
tumbres de la Metrópoli, y tuvimos encomenderos, esos 
hombres degradados de la tCspafia, esos verdugos, desdo- 
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To del Unftge humano; y tuvimoB iribunalcs inquisitoria- 
les, oprobio de la Justicia y de la Ycllglon, ed donde los 
tormentos eran débiles para destrozar el alma poco á pa- 
co, de Jos desg:raciados que ae habían hecho acreedores al 
enojo de los déspotas y de los tiranos; porque la Inquisi- 
ción más que la muerte violenta, gustaba el martirio len- 
to, pausado, para deleitarse en la agonía de la victima, 
cuyos lamentos minea pudieron conmover el corazón em- 
pedernido de esos hombres, que en nombre de la Justicia 
y de su dios, derramaban sangre humana, y para con»- 
pletar su obra de exterminio, el Stílio pontificio en su es- 
tupidez, dudó de la nacionalidad de los conquistados, y 
al declararlo así Paulo III, el desprecio y la afrenta fue- 
ron el presente, fueron el regalo, fueron el único patri- 
monio que recibieron los descendientes de Xicotencatl y- 
de Netzahualcóyotl. 

jOh Virgen América, cuan caro te costó aprender h 
lengua del prisionero de Lepanto; conocer las doctrinas, 
aunque viciadas, del Mártir del Qólgota, la bárbara .di- 
versión de la lidia de toros y las costumbres todas del 
ibero! 

La obra estaba consamada. Bl conquistador, de en- 
tre los escombros de las ciudades destruídaR, levantaba 
BU palacio; en la gradería de los teocalis se veían los res- 
tos mutilados de los dioses aztecas, y la piedra de los sa- 
crificios ennegrecida por la sangre de las victimas, ha- 
bla sido volcada; los palacios de los emperadores artecaa 
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casi habían desaparecido, y los pocos naturales que que- 
daban en la ciudad, tristes j afligidos dejaban pasar las 
horas en el interior de sus habitaciones, mientras que los 
demás vagaban por los montes sin patria y sin hogar. 

La esclavitud con todos sus horrores fué implantada, 
las atrocidades, las injusticias y la barbarie del conqujs- 
tador, hicieron á los naturales renegar de Ja nueva reli- 
gión y preferir la muerte. 

En este estado de cosas pasaron tres centurias, hasta 
que el sol purísimo de la libertad derramó su fulgente luz 
sobre la tierra toda de Anáhuac. 

El indio pudo respirar el aire embalsamado de tiem- 
pos mejores, pudo disponer libremente de lo que por 
derecho le pertenecía; pero cuando esto sucedió ya era 
tarde, la ignorancia obscurecía su mente, el fanatismo 
afligía su espíritu y su ninguna industria aniquilaba la 
riqueza nacional. El pueblo solo sabía rezar, solo sabía 
prestar trabajos personales en las faenas, sin ninguna re- 
tribución, y si alguna vez se le veia trabajar afanoso, era 
solo para pagar los diezmos y primicias á la iglesia, y 
celebrar fiestas en honor de sus nuevos dioses. 

Así España devolvió á la Virgen Anáhuac sus pobres 
hijos, incapaces de todo progreso material, moral ó in- 
telectual. 

¡Oh España! mejor hubieras exterminado á nuestros 
mayores, y no envilecerlos con el mas odioso despotis- 
mo, y no matar todas sus afecciones, todos sus sentí- 
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mientos y todas sus aspiraciones. No digas 4ud fué 
culpa de la época. El vencedor debe ser generoso con 
el vencido. El derecho de conquista no trae consigo la 
injusticia, la sin razón, el dolo. Si todo tu saber, toda 
tu hidalguía y todo cuanto vales, hubieras traído á es- 
te Continente, México, te debería todo lo grande y to- 
do lo noble que con aquellos elementos fuera. 



Anáhuac libre ya de la opresión, y obedeciendo á la 
ley de progreso, se dictó leyes, adoptó la forma de go- 
bierno que más se acomodara á sus usos y costumbres^ 
y puso en juego todos aquellos medios adecuados para 
su engrandecimiento. Tenía que ser así, porque los 
pueblos que, como el mexicano, rompen las cadenas 
que los sujetara para ser libres, los que haciendo Valer 
sus derechos se abren paso en medio de las dificulta- 
des, los que para recobrar su autonomía no vacilan en . 
derramar su sangre, esos pueblas están llamados á 
prosperar y á ocupar un lugar entre las naciones civi- 
lizadas, á tener vida propia, permítasenos la expresión, 
y á no acomodarse á la tutoría de ningún otro pueblo, 
por más que éste no sea un tirano. 

El pueblo que, como el mexicano, trasmitiera á la 
posteridad todas las concepciones de su mente en ge- 
roglíficos, levantara magníficos palacios como los de 
Mitla y Uzmal, y monumentos magestuosos como las 
pirámides de S. Juan Teotihuacáa y Cholula, las rui-- 
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ñas de Palenque y otras ; reglamentara el comercio, 
protejiera la industria, se dictaran disposiciones para 
normar su vida política y social, cuya moralidad cons- 
tante observa Saagun, y se diera un gobierno tan bien 
organizado como el de las principales naciones; el pue- 
blo que, como el mexicano, tuviera aunque ligeras no- 
ciones sobre lae ciencias y las artes, como nos lo patenti- 
zan la piedra del sol ó calendario azteca y otros, las pin- 
turas cuyos colores después de más de tres siglos aun es- 
tán vivísimos, las Inedallas y los mil objetos artísticos en 
metales, mármol, barro, etc., ese pueblo, repetimos, no 
está destinado á perecer como algunos escritores asegu- 
ran, ese pueblo está llamado á prosperar y no necesita 
más que se le ayude, que se le enseñe el camino que de- 
be seguir, que se le iienda la mano carifiosa de amigo y 
se le diga, como há tiempo dijo el Nazareno á Lázaro: 
'^levántate t/ andaJ' 

Los indios no son seres que carecen de alma, co- 
mo en aquella época, en su ignorancia, dijera el 
Pontífice Romano, son hombres en cuyos corazones 
se abrigan los sentimientos más nobles de amor y 
caridad, son hombres en cuyo cerebro también bri- 
llan las ideas de los hombres mas civilizados, también 
son capaces de empresas de importancia. 

Los indios son aptos para toda clase de trabajos inte- 
lectuales y artísticos, y no se necesita más que se les au- 
xilie y pronto se les verá ir á la vanguardia de los hom- 
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bres civilizados, y mostrar al mundo entero que su raza 
no es refractaria á la civilización, y el n^entís poderoso 
de los que esto aseguran está brillando en tas ciencias 
con Gama y Álzate, en las artes con Ixiolinque y Zen- 
dejas, en la guerra con Xicotencatl y en las virtudes cí- 
vicas con Morelos y Juárez. 

Ilústrese al indio proporcionándoíe todos los medios ne- 
cesarios para desarrollar su inteligencia, ábransele las 
puertas de la industria y la raza de Cuauhtemoc saldrá 
del abatimiento y de la ignorancia ; eütdnces la riqueza 
nacional brillará eon claridad infinita, el progreso recor- 
rerá todos los ámbitos de la tierra de Anáhuac, y la fe- 
licidad será la recompensa. 



^S^. 
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LA AIBESVAV. 

La libertad es el derecho que tiene iodo ser humano 
de disponer de su persona y de sus facultades, confor- 
me á la razón y á la Justicia. 

Cuando dispone de si mismo á su libre albedrio, usa 
de un derecho que es innato á su propia naturaleza, 7 á 
esto se llama libertad natural ó libertad del hombre. — 
Cuando se limita á no hacer cuanto sea perjudicial á la 
sociedad ni á las leyes establecidas, eso es libertad civil 
ó libertad del ciudadano; y cuando una Nación obra 
por si misma «n dependencia de otra, ni sujeción servil 
á ningún tirano, eso es libertad política ó libertad de la 
Nación. 

Pero cada una de estas libertades tiene sus límites, 
dentro de los cuales debe solamente girar; saliéndose de 
ellos se llega al abuso, porque la libertad sin freno no es 
mas que el desquiciamiento de la razón y de la justicia, 
y todo lo que es contriyrio á esto es innoble, es indigno, 
es impropio de un ser racional. 

La libertad no es el ejercicio de todas nuestras facul- 
tades fisicas, morales é intelectuales sin limitación al- 
guoa ; no, debe de tener por guia la razón y por divisa 
la justicia. 
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El hombre tiene un ser pensante y puede dar abrigo 
en su mente infinidad de ideas, pero solamente debe 
acariciar aquellas que lo conduzcan á su mejoramien- 
to y al bien de la sociedad; hé aquí» pues, cómo debe 
entenderse la libertad del pensamiento y la libertad de 
conciencia, y por lo mismo, la libertad moral. 

El hombre puede hacer todo aquello que sus fuerzas 
físicas sean capaces, pero debe conservar su yida y res- 
petar la de sus semejantes y todo lo que le pertenece; 
aquí, pues, la libertad de acción. 

El respeto de si mismo y al derecho ageno, eso es la 
libertad. 

El hombre es tanto mas culpable, cuanto mas abusa 
de sus facultades, y abusar de esas facultades es no ser 
libre, porque para esto es necesario obrar dentro de la 
esfera de la razón y de la Justicia* 
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£1 18 de Julio. 



Lo9 grandes aoonteoimientos que se registran en el ca- 
lendario civil de las Naciones, hacen germinar en el cere- 
bro de los individuos ideas indecibles. 

£1 estudio de los hechos pasados, nos hace contem- 
poráneos suyos, y por esto al referirlos algunas veces 
nos llenan de la mayor satisfacción, y en otras liieren 
ooeatro pecho con dardos agudos que nos hacen experi- 
mentar cruelísimos dolores. 

Tales son las grandes cosas que se encuentran 
estampadas en la historia. 

México, como todas las naciones de la tierra, ti^ 
ne sus dias úe fiesta y sus dias de luto ; en aquellos 
las reminiscencias son de júbilo, en éstos son de tris- 
teza; pero tanto los unos como los otros son la expre- 
sión franca y sincera de la gratitud del pueblo me- 
xicano, con que glorifica á sus héroes. 

Y bien, por qué en esta fecha, el pueblo mexicano 
se viste de lato? Son acaso los motivos de esa mani- 
festación de pesar, el recuerdo de que el desarrollo de 
las ideas, el desenvolvimiento intelectual yacía en las 
pasaídas edades encerradas en las catacumbas romanas, 
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en el claustro de los conventos, ó en los féretros de los 
egipcios durmiendo el sueño del olvido, pero sueño y ol- 
vido alimentados por el feudalismo con sus tinieblas y 
BUS hierrosi con el fuego y la matanza ; son acaso los a- 
yes de los oprimidos, que llegan hasta nosotros, de aque- 
lla época en que el derecho^ la justicia y la emisión libre 
de la idea eran un crimen, y en que, por lo mismo, im- 
peraba la sin razón, el dolo y la censura previa, el obs- 
curantismo con sus tinieblas y sus anatemas, la esclavi- 
tud y el tema obligado de la creencia, llámesele romana, 
ortodoxa ó cualquiera otra, creencia sin discusión, sin 
controversia, creencia obligada donde no cabrá poner en 
tela de juicio siquiera, los preceptos mas rudimentarios 
de la lógica, porque «ntónoes ¡ohl entonces, el anatema, 
la maledicencia de los fanatizadores y fanáticos, caia so- 
bre el que se permitía el lujo de proclamar la libertad de| 
pensamiento, la libertad de conciencia, sin que tiubiera 
habido un Cristo que detuviera á la muchedumbre, como 
en el pasaje de la muger adúltera? ¿Qué es pues, el mo- 
tivo de esa manifestación de dolor ; se reeuerda acaso la 
espantosa noche de la S. Bartolomé, el aniquilamiento 
de la Orden del Templo, la horrible muerte de Juana de 
Arco? ¿Se lamentan los tormentos de los desgraciados 
que cayeron en la Bastilla, esa creación degradftda del 
Feudalismo, donde el refinamiento de los tormentos se 
bacía pesar en los infelices que hablan delinquido, ee- 
ffttD loe tiranos, donde el castigo era mayor si la llamar 
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da ofeosa era de aquellas que no cuadran á la opreeioo? 
¿Se lameotan acaao las injusucias, las barbaridades» las 
iDfamias del llamado Santo Oficio de la Inqnisicioo» esa 
creación infame de la opresión, de la tiranía, del fanatis^ 
mo, donde la Ubre emisión del pensamiento recibe por 
acó las paredes húmedas de los subterráneos, donde la 
libertad de x^snciencia era un crimen, y en. donde sa con- 
tenían pocos tormentos para destrozar el alma poco á po- 
co del prisionero, porque allí en el Tribunal de la Inqui- 
sición, más que la muerte violenta, gustaba á los inqui- 
sidores el martirio lento, pausado piero horrible, espanto- 
so! La libertad era un ser mendlngante, que tenía que 
ocultar su bermosa faz para no verse humillada por esa 
turba de infames, que á nombre de su jdlos asesinaban, 
robaban y violaban á las mugeres» 

Esa manifestación de dolor es el recuerdo de las gran* 
dee hecatombes, en que multitud de familias quedan en 
la orfandad? No, no son las desgracias de los otros 
pueblos las que motivan ese luto, es el recuerdo de, la 
sentida muerte de la figura mas colosal del Nuevo Oon- 
tioente, D. Benito Juáres. 

Bl 18 de Julio es una fecha que ia P&tría siempre re- 
cordará con dolor y siempre oon recogimiento» porque en 
dlii dejó de existir su UWtadar; porque en elbi perdüó 
iu defensor, que supo arrostrar toda clase de peligros^ 
qoe despreció el bienestar por sahrarla de U tiraniai.da 
la4>preiioD, de la esclatitud en que ie afanaban tenerla^ 
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tacto el clericaliBmo^ discípulo malvado de doctrinas su* 
blimes, las doctrinas del mártir del Calvario, como los 
infames traidores y los emisarios del mas pequefio de lo» 
Napoleones. 

Nunca el pueblo mexicana tendrá suficientes palabras 
para expresar toda su gratitud, y toda su veneración á e- 
se grande hombre, de inquebrantable aspiración por el 
progreso de nuestra patria, de singijar olvido del interés 
personal por el bien publico. Nunca el pueblo mexica- 
no podrá honrar debidamente la memoria de su salvador,, 
no por falta de voluntad sina porque hay obras de tal 
magnitud, que nunca los esfuerzos humanos podrán re«- 
compensar, y una de esas obras es la de Juárez. Su pe- 
regrinación 4 Paso del Norte, es uua de las mas gran- 
diosas que se registran en la historia de la humani- 
dad. Su firmeza, su fe y su valor salvaron ála Pátria„ 
y al salvarla lo elevaron hasta la inmortalidad. 
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La civilización azteca* 

Era el año de 1325. 

lios Caballeros Templarios que habían escapado de Ii^ 
muerte, á que fueron condenados todos los de la orden» 
aun guardaban en su memoria con religiosidad» el re- 
' cuerdo de su Gran Maestre Jacobo de Molay, y en su 
alma un odio sin límites á Felipe el Hermoso y el des- 
precio al Papa Clemente V, como vil instrumento de a^ 
quel ; aun recordaban con dolor los crueles tormentos 
de sus compañeros, y aun clamaban pidiendo venganza 
y justicia, á la par que el bello sexo de Francia rasgaba 
sus vestiduras lleno de cólera y de dolor, y abismado 
en sus pensamientos dejaba pasar las horas y los ins- 
tanates, levantaba en seguida orgulloso la cabeza, y con 
la altivez propia de su raza y de su Hnage, reclamaba 
sus antiguos derechos, pero en vano se esforzaba, la ley 
sálica lo habia privado del derecho de heredar el tro- 
no. 

Los envenenadores y los encantadores huian buscan- 
do refugio en los montes, parque el Oon<^iUo de Avignon 
habia dictada contra ellos terribles penas. 

La Divina Oamedia, que poca antes escribiera el in- 
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mortal Dante, era leída y esplic^a en las Escuelas que 
para el efecto se abrieron por todas partes. Esa obra 
píMPtentosa, la primera escrita en italiano, había hecho- 
una verdadera revolución en el mundo literario, políti- 
co, social.y teológico; porque tan pronto ridiculiza á los 
versificadores de aquella época, eoma^castiga á los Re- 
yes y á los Papas; á aquellos por sus intrigas, su ban- 
dalismo y sus atrocidades, y^ éstos por sus escándalos,, 
por su lujo, por su comercio infame, quienes habían 
convertida et oro y la plata en un Dioi, (1) y^ enfrüteckn 
al mundo ¿Usfreeiando 4 lo^ Sueños y efmaízand^Á los per- 
versos, f2J 

El carácter altivo del Dante, dio á su obra toda la 
virilidad de^u corazón fogoso, toda la energía de su al- 
ma y toda la dureza de las pasiones fuertes, dejando á 
un lado la eleg^tncia y la delicadeza, 

Petrarca en aquella misma época ealató con dul- 
zura el mas tierno de los sentimientos; el amor! Ver- 
sificó con elegancia, m estilo es admirable y la de- 
licadeza que eur todos sus cantos se advierte, induda- 
blemente le valieron que sus poeiáías se esparcieran en 
todas las clases sociales. ¡La hermosa Laura supo 
inspirarlo! 

Booaccio florecía, su ape^ á la literatura absorvía 
todo su tiempo y toda su atención. La Iliada y la 
Odisea eran sus libros predilectos, y se asegura que 
él fué el primero que los llevó de Grecia á Italia. 

(1) pmiM.xxvm. <2) iBft#fM,xin. 
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Giotto adorna á mas de veinte ciudades, con sus 
magnificas pinturas que causan la admiración de cusin- 
tos la ven, y á quien se le debe en realidad el h^ber 
fundado la Escuela Italiana moderna, y mas aun, ha- 
ber sido el promovedor del Renacimiento, ' 

La Arquitectura habia levantado ya la hermosa 
Catedral de Nuestra Señora de Reims, y el famoso 
estatuario y arquitecto Juan de Pisa se recreaba en 
BU obra, la no menos admirable Catedral de Siena, 
la mas hermosa de estilo gótico que existió en Italia. 

lias demás bellas artes habian tomado proporciones 
colosales, y mientras la teologia y la filosofía se afana- 
ban resolviendo problemas difícilisimos, mientras la ju- 
risprudencia sentaba sns principioe y la medicina^ daba 
un paso hacia adelante en busca del elíxir de la vida, del 
otrb lado de los mares se extendía un Continente hasta 
entonces desconocido del viejo mundo, cubierto de ex- 
pléndida vegetación, poblado de vistosas aves, regado 
por cristalinos manantiales y con un cielo purísimo que 
envidiaría la misma Italia. 

Millares de siglos sucediéronse, y nunca el viejo 
mundo acarició en su mente la idea de la existencia de 
nuevas tierras del otro lado de los mares, porque más * 
que la investigación y los descubrimientos, le preocu- 
paban la guerra y el lujo; ni aun en sus épocas roman- 
cescas de caballería pudo entrever que mas acá de las 
columnas de Hércules, se extendiera e.^te Continente 
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tan pintoresco y poético, que dio á los pintores el mo* 
délo mas precioso de la Naturaleza, y á los poetas la 
inspiración más sublime ; este Continente, repetimos, 
cuyas revoluciones geológicas, políticas, sociales y reli- 
giosas, había visto sucederse á través de las edades, co- 
mo se sucedieron las razas que primeramente lo habi- 
taron, cuyo origen sé pierde en la noche de los tiem- 
pos, y en vano pretenderíamos remontarnos á las épo- 
cas fabulosas, para levantar de las tumbas á sus hom- 
bres primitivos, como en vano apuraríamos nuestra in- 
teligencia para descorrer el velo que cubre á todas las 
razas, que en la sucesión de los siglos se extinguieron ' 
sin dejarnos ni vestigio alguno de su paso. 

La historia nos presenta las razas mas recientes que po- 
blaron este Continente, y no nos detendremos á estudiar- 
las una por una por no ser ese nuestro propósito, solo di- 
remos que después de los Ülmecas vinieron los Xicalán- 
cas, los Zapotecas, de los que muy pocas noticias tene- 
mos. Siguieron los Nahoas y los Toltecas, razas las mas 
civilizadas que hubo en el pais; después los Chichimecas/ 
luego los Alcohuas y por último la raza Azteca, que nos 
ha legado parte de sus conocimientos, de sus creencias, 
de sus usos y costumbres, raza tan civilizada cbmo la * 
Nshoa y la Tolteca. 

Después de una peregrinación mas ó menos larga, lie. 
na de flufrimientos y de penalidades, encontraron, por 
fin, loe Aztecas el lugar en que debían sentar sus reales 
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conforme á la leyenda que les trasmitieran bus antepa- 
^ado6. 

El águila altanera devoraba una serpiente, los Azr 
tecas al verla quedaron inmóviles, con la mirada JBja, 
con el corazón comprimido y el alma sobrecojlda de 
gozo y alegría^ de temor y de respeto. La tradición 
se habia cumplido. Habia llegado el término de sus 
sufrimientos. 

£1 8ol alumbró con mas esplendor que hasta entonces, 
y de entre las brumas de la Gran Meea Central, apareció 
la grande y poética Tenochtitlan, la Señora del Conti- 
Bdnte Americano, que supo guardar en su seno todo el 
lujo y esplendor de las mas bellas ciudades Orientales. 
3iéxico estaba fondado» 

Los Aztecas, que deí^pues se llamaron mexicanos^ por 
haberlo asi dispuesto Huitzitopocbtii, según refiere la le- 
yenda, siendo de un carácter grave, melancólioOi de es^- 
tatura y complexión regulares, de temperamento linfó- 
tico, de eostninbres morigeradas, paciñcos, obedientes^ 
sin odio ni deseo de venganza, (1) de entendimiento vi- 
to, capaces para aprender y comprender cuanto ae lea 
enéefie; todos los conocimientos bumanos, hasta ^xsMn-^ 
ees, pudieron abarcarlos, y si no suoedid asi, culpa fué 
de 18B éircunstencias en que se encontraban; sin embar- 
go, deteniéndose un poco encontramos que su clvillzacioa- 
»o era tan atrasada como se cree» 



(1; Lai Caaes, 
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Ningún atractivo tenía para ellos el oro y las riquezas» 
eran tiernos con sus fan^llias y crueles en ios castigos 
que daban á éstas; cuidaban de la educación é instrucion 
de sus btjos y para el efecto tenían escuelas al lado de 
los templos, en donde los sacerdotes eran ios que les en- 
señaban la religión» la Jurisprudencia» la historia» la flio- 
sofia» la moral» la pintura» la másica y todas las demás 
artes» según la categoría 6 clase de los niños. 

De esta modo pasaba los primeros años el hombre 
hasta que, conociendo sus deberes y sus derechos entra- 
ba en la vida práctica. No sabemos con certeza basta 
qué altura llegaron esos conocimientos» pero por lo i]Ud 
conocemos» indudablemente no fueron taa escasos* 

En jurisprudencia y legislación tenían los suflcieotes 
conocimientos para comprender la Justicia y la equidad» 
y el derecho de gentes y el derecho internacional no les 
fueron desconocidos» como lo prueban sus tratados eon las 
naciones sus vecinas» la alianza con las monarquías te- 
paneéa y acoibua. El derecho civil estaba en parte con- 
signado en sus pinturas y geroglíñcos» y en parte sola* 
mente en sus actos» en sus costumbres. Ls patria potes* 
tad» el matrimonio, la adopción» la tutela y todo lo refe*- 
rente á personas» estaba perfectamente reglamentado. — > 
La propiedad estaba bien determinada» los contratos se 
eelebratoo con todas las reglas de su legislación, los tes-. 
tamentoB y t(¡do lo que concierne al derecho da cosas» es- 
taban también reglamentados. 
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El derecho penal estaba bien determinado. La 
administración de Justicia perfectamente organiza- 
da, qne no habia confusión alguna en la determina, 
cion del delito y en la aplicación de la pena mere- 
cida. 

En general su legislación era sencilla, pero llena 
de sabiduría y de justicia. 

La medicina turo un puesto importante entre los 
aztecas, nació en el seno de la familia, se trasmitió 
de padres á hijos, y después se hizo una profesión 
bastante estimada y respetada. 

La observación les creó la Patología, y aquella y 
la experimentación la Terapéutica. El uso de las hier- 
bajs medicinales les enseñó la Botánica, y de aquí re- 
sultó su Farmacia. La Obstetricia fué uno de los ra- 
mos mas cultivados, y que mas adelanto alcanzó. La 
Cirujía llegó á tal grado de progreso, que causó la ad* 
miración y la sorpresa de los espafioles. 

La Zoología alcanzó grandes progresos^ eu relación 
con la fauoa de este Continente. 

La serie de observaciones hech^ de los astros que- 
riendo sorprender sus secretos, les dio el conocimiento 
de la Astronomía, como nos Id prueban las anotacionaa 
que están consignadas en sus pinturas ^ de las auroras 
boreales, los eclipses, los terremotos y los demás fenó^- 
menos tanto celestes como terrestres, cuyas fechas es- 
:tán precisadas, dieron lugaií á la división del tiempo y 
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por lo mismo á la corrección de su calendario* De aquí 
también nació la Cronología que de sus hechos nos de- 
jaron, dando origen á su historia consignada en sus ge- 
roglíficos, pinturas y demás monumentos. 

La Astrología tuvo un lugar de importancia, como 
siempre lo ha tenido en todos los pueblos primitivos, 
cuando éstos comienzan á Salir de la barbarie. 

La Literatura no pudo tener mejor cun*. El hermo- 
so cielo de Anáhuac, su vegetación exhuberante llenan- 
do los campos de vistosas flores y el ambiente de per- 
fumes delicados; las aguas cristalinas regando sus cam- 
pos esmaltados, los inmensos bosques ele vsmdo sus co- 
pas hasta el azul purísimo y las aves entonando dulcí- 
simos cantares, dio inspiración á los sencillos habitantes 
del Continente, despertando en su mente las concepciones 
mas bellas expresadas con imágenes tan hermosas como 
los panoramas que se ofrecian á su vista, expresadas con 
la variedad de tropos y de metáforas, que forman el es- 
tilo mas agradable de la literatura Su corrección y su 
naturalidad son suficientes para colocar esa literatura al 
Jado de las mas conspicuas del nuevo munda. 

El idioma na pudo ser menos variado y rico, de una 
pronunciación dulce y agradable, por lo que algunos la 
han comparado con el de Cervantes, el del Dante y el 
Voltaire ; de composición fácil, perfecta y expresiva (1) 
tanto como el mas culto de los idiomas, y como ellos pu* 

(X) UsCam. 
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ro y correcto; esto nos lo confirman los trozos de litera- 
tura que nos quedan de aquella época^ consignados por 
los historiadores. 

La necesidad de medir el tiempo, de contar los obje- 
toS) de hacer el cambio en el comercio y los diferentes ac- 
tos de la víday les dio el conocimiento de las Matenaáticas, 

Su escritura pasd por diversas fases, que el Sr. Chave- 
ro gradúa de este modo ; figurativa» ideográfica, simbó- 
lica y jonética hasta que pudieron alcanzar^ y tal vez en 
poco tiempo hubieran llegado al alfabeto. 

Las bellas artes no fueron desconocidas^ y si es cierto 
que nunca alcanzaron un grado de perfeeciony fué por las 
circunstancias en que se encontraban. La pintara no He- 
gd á mayor desarrollo porque careciendo de escritura 
alfabética empleaban aquella para consignar su» pensa-^ 
mientos, y por lo mismo muy poco se cuidaban de la co- 
rrección. (I) De la misma manera pasó con la Escultu- 
ra. ¡En la Arquitectura tuvieron mas cuidado y en la 
Música estuvieron muy atrasados; sin embargo, la varie- 
dad de BUS notas aunque roncas y discordantes, son los 
rudimentos de la civilización de un pueblo, que mas tar- 
de debia c(e competir con loa europeo». 

La Mecánica y demás artes también se nos presentan 
f o el transpone de las enormes piedras á grandes distan- 
eiasi eri la travesía de los lagos y de los caminos, en te- 
larest en lae esculturas^ en ios objeto» vaciados de plat» 

(1) Clavij«r(K 
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y oro que tanto Ilamaroo la atencioD de loe eoropiei^ eo 
los admirables mosaieos de pluma, en ta hortíeuUata eoei^ 
sus chinampas y sus Jardines perfumados, en los eanalet» 
loe puentes, las calzadas y los mil objetos que«uarda el 
Museo Nacional^ y otros que se encuentran en el viejo 
mundo. 

£1 cultivo def algodan, del pimienta, def roais y de- 
más cereales, la fundición de metales, la alfarería y la 
talla de piedras preciosas, son otras tantas manifostacio- 
nes de su adelantada civilización . 

Su gobierno fué, en un principio, aristooráüco^ despnet 
monárquico hasta la llegada de los espafloles. 

Estudiando detenidamente su modo de eer^ ee notan 
desde luego un buen discernimiento político y social, un 
gran celo por la justicia y una afección por la equidad^ 
amor al bien general, buenas costumbres aunque en al- 
gunas la barbarie, pero justificadas por el régimen reli-* 
gioso, por sus creenoias llegadas al fanatismo, por la su* 
perstioion que pudo infundir en su ánimo el respeto á i 
dioses y por conservar incólumes las costumbres y 
ñánzas de sus antepasados. 

Su religión politeísta, como la de todo pueUo que a«- 
penas se organiza. 

Todo el sistema social y político lo apoyaron en la mo- 
ralidad de los individuos, y en la educadon é instruccioo^ 
de los jóvenes, porque comprendieron que aqueQos aon 
el principal apoyo de un Estado^ 
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La coDtrariediad que se nota entre la moral enseñada 
y sus actos de barbarie son tal vez hasta propios, permí- 
tasenos la expresión, porque no hay ni ha habido pueblo 
sobre la tierra que no haya caido en ella (1) por inas i- 
lustrado que haya sido. 

Los antiguos mexicanos, que eran sanguinarios y has- 
ta feroces é implacables en el templo y en la guerra, e- 
ran blandos en el hogar, generosos con el enemigo que á 
tiempo pedia la paz; por naturaleza eran serios y melan- 
cólicos y en sus fiestas eran alegres hasta el eseeso, com- 
placientes y afables con sus amigos ; huraildas, obedien- 
tes hasta la ^xajeracion ccÉ sus superiores, y respetuosos 
á toda prueba con sus monarcas. Jamás eran arrebs^*- 
tados en sus pasiones aunque éstas les calcinaran el co- 
razón ; pero sí, eran pertinaces en ellas una vez encen- 
didas, y nunca se les haría retroceder aun á costa de su 
vida, por esa razón los hábitos malos que tenían for- 
maban, por decirlo asi, parte de su misma naturaleza. 
De aquí, pues, la dureza de su legislación en las penas 
y los actos bárbaros que sin escrúpulo alguno ejecuta- 
ban, sin comprender que eran en contra de la moral y 
las buenas costumbres. 

Cuantos vicios se notan en ellos, son propios de los 
pueblos que comienzan su vida política y social, y la 
prueba es que ninguno ha podido evitarlos. La histo- 
ria noB comprueba la verdad de esto. 

(1) F. L. Carbajal. 
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Hé aquí á grandes rasgos la civilización de los an* 
tiguos mexicanos, ligerísimos apuntes tomados al 
vuelo de cuanto se ha escrito sobre el asunto, in- 
completos como se vé desde luego, por el corto es- 
pacio de que podemos disponer en las columnas de 
nuestro Álbum, pero que en estas pocas líneas se en- 
cierra el alcance á que llegaron nuestros antepasa- 
dos en las ciencias y en las artes. 

El estudio de la historia antigua de la civilización 
de los pueblos, es sin duda el mas importante. 

Cuando se registra la historia de un pueblo, de una 
raza, y en conjunto se vé su civilización mas ó meno» 
avanzada, se descubre la índole de ese pueblo ó raza 
y se puede apreciar hasta qué grado de progreso pu- 
do llegar, progreso compatible con el medio social en 
que vivía. 

Toda la serie de adelantos que hemos apuntado, lle- 
vados á cabo en el aislamiento, sin elementos y sin na- 
da que pudiera ayudarlos, es la manifestación clara y 
precisa de que la raza azteca es capaz de todo y digna 
de mejor suerte. 

El poder y la cultura que tenía á la llegada de los 
españoles, no pudo encontrarse en una raza incapaz da 
progreso alguno; por mas que se diga, esa raza llegó á 
la grandeza humana encontrando la felicidad por me- 
dio del trabajo y por medio de la virtud. 

El pueblo que alcanza la comodidad^ que cultiva las 
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ciencias y las artes, que hasta cierto punto tiene lujo» 
que levanta monumentos magestuosos, que tiene pro- 
piedades y para guardarlas del bandalismo se cria una 
policía mas ó menos bien organizada, y funda ciudades 
como Tenoxtitlán, ese pueblo, repetimos, tiene derecho 
de figurar en el catálogo de los pueblos civilizados. 




112 CAllLÓS DI CIAMn. 



ko^^to^^AA^A^l^^AAA^V^O^V^^^SOA^»^»*» 



La intemperancia. 

Entre los males que afligen á la humanidad, que la ha- 
cen pobre é incapaz de ocupar el lugar á qué está llama- 
da, encontramos la intemperancia. 

La criatura humana tiene como principal deber la con- 
servación propia; la violación de este deber es un atenta- 
do; estamos, pues, obligados á evitar todo aquello que sea 
contrario á la salud^ todo lo que pueda destruir al cuerpo^ 
todo lo que se oponga al bienestar personal, asi físico co- 
mo moral é intelectual. 

Nada mas plausible que conservar todt>s los miem- 
bros del cuerpo y todas las facnltades intelectuales^ sa- 
nas, capaces de elevarse hasta el conocimiento de la fi- 
losofía, para legar á la posteridad el fruto de su trabajo. 

Si infringimos los preceptos que nos impone el deber 
dando rienda suelta á nuestras pasiones, solo encontra- 
remos por todas partes ruina y miseria. 

El abuso en todas nuestras facultades, el esceso en to- 
do lo que está á nuestro alcance, eso es lo que constitu- 
ye la intemperancia. 

La intemperanciajes una desobediencia de nuestros de- 
beres para con los demás, y como tal dejamos de cumplir 
el mandamiento de amar á los demás como á nosotros 
mismos. 
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No podemos disponer de nuestro cuerpo como 
disponemos de lo que nos rodea, porque no somos 
cosa, y como la intemperancia tiende á convertirnos 
en seres sin voluntad propia, es por lo mismo con- 
traria á nuestros deberes, y es una violación del res- 
peto que nos debemos á sí mismos. 

El hombre debe conservarse, porque no tiene mas 
derecho sobre sí mismo que el que tiene sobre otro, y 
si no debe dañar á nadie por solo el deseo de satisfa- 
cer sus pasiones, tampoco lo debe hacer respecto de 
sí mismo, porque no se pertenece y solo es el guardián 
de su cuerpo material y de las facultades con que se 
le ha dotado. 

Siendo, pues^ la intemperancia la destrucción de la 
salud, la ruina de las facultades físicas, intelectuales y 
morales como nos lo prueba la experiencia, como lo 
vemos diariamente en los lugares donde se dá rienda 
suelta á las pasiones, donde se adora al vicio y se in- 
fringen los mandamientos de la humanidad, es por lo 
tanto imprescindible deber nuestro, conservarnos y ser 
ejemplo de sobriedad. 

Queremos ver destruidas todas nuestras facultades, 
asemejarnos á las bestias, deshonrar al que nos dio el 
ser, ver á nuestras familias en la desgracia, practique- 
mos la intemperancia, causa de la desgracia eterna y 
origen de los dolores y de las miserias á millares y mi- 
llares de nuestros semejantes. 
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A vuela pluma. 

No era posible que un país como mi bella Patria, cu- 
yo hermoso cielo inunda con sus fulgores á los esplén- 
didos bosques, que lucen su verdor y dan abrigo entre 
su follaje á los pájaros, que con sus cantos anuncian el 
despertar del dia, no era posible que la tierra mexica- 
na^ cuyas perfumadas flores ostentan sus hechizos en 
las praderas, y cuyas límpidas aguas retratan en sus 
cristales al cielo, con sus fúlgidas estrellas y sus hermo- 
sísimos celajes de nácar y oro; no era posible que la tier- 
ra de mis mayores donde se meció la cuna de Cuauhte- 
moc, la patria que sucumbe á los golpes de la ambición, 
de la codicia, de la fuerza bruta; de un Hidalgo, la pa- 
tria que despierta al beso de la claridad infinita del sol 
de la libertad: de un Juárez, la patria que triunfa de la 
tiranía, de la opresión y de la ignorancia en que la su- 
mergieron sus verdugos; no era posible, repito, que mí 
patria dejara de tener hijos insensibles á los hechizos de 
la Naturaleza ; agenas á todo sentimiento de amor, de 
ternura y de patriotismo; estraños á las ciencias, á las 
bellas letras y á las artes ; no, mi patria ha acariciado 
coü sus auras, ha escuchado el primer bajido, ha recibi- 
do las primeras miradas y las primeras sonrisas, se ha 
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encantada en la hermosura y se ha deleitado en los jue- 
gos infantiles, demugeres que, como Leona Vicario y Jo- 
sefa Ortilz de Domínguez, Mariana Rodríguez del Toro, 
Manuela Medina llamada La Capitana y otras mi&chas, 
han sentido en sus venas hervir la sangre del patriotis- 
mo y han sacrificado los goces de su hogar por salvar á 
la patria de la opresión: Laureana Wright de Kleinhans 
que ha levantado la voz en defensa de la muger; Laura 
Méndez de Cuenca que despidiéndose de su amado le 
dice: 

"Adiós es necesario que deje yo tu nido, 

liQs aves de tu huerto, tus rosas en botón: 
Adiós; es necesario que el viento del olvido 
Arrastre entre sus alas el lúgubre gemido 
Que lanza al separarse mi pobre corazón.'* 
Maria del Pilar Moreno, la autora de "Filosofía del 
Corazón"; la sentimental Josefa Murillo; la incompara- 
ble Josefina Pérez de Garcia Torres; Isabel Prieto de 
Landázuri, la cantora de mi patria; Esther Tapia de 
Castellanos, la buena esposa y cariñosa madre ; Dolores 
Correa Zapata, la autora de **La muger en el Hogar"; 
Angela Peralta, la que oon justicia se le ha llamado <^Ei 
Ruiseñor mexicano"; Sor Juana Inés de la Cruz, la poe- 
tisa mas admirable de la época vireinal; Rosa Carreto, 
la escelente fabulista. En el periodismo Refugio Bar- 
ragán de Toscano, Cristina Farfán de Garcia Montero, 
Eroila Garcia y otras que en los diferentes ramos del sa- 
ber humano se han distinguido. 
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Si las hijas de mi patria sod las mugreres que han Da- 
cido para el bogar, son también las que en alas de la ima- 
ginación han pulsado la lira para cantar la hermosura de 
la Naturaleza, los impulsos del corazón, las aspiración^ 
del alma, los ideales de la vida, las heroicidades de nues- 
tros antepasados ; las que apurando su inteligencia han 
recorrido los campos de la fliosofla, se han detenido en loa 
vergeles de las bellas artes, en donde su espíritu ha en- 
contrado expansión y han penetrado en el santuario de 
los mas nobles sentimientos, en donde han aprendido á 
amar con toda el alma y en donde han aprendido á sufrir 
con resignación, acariciando sus dolores y sus amarguras. 
Las hijas de mi cara patria son las esposas amantes, soa 
las madres cariñosas llenas de amor y de ternura; para 
ellas, pues, son mis cariños, sí, para ellas, las que con 
sus talentos y sus virtudes han dado lustre á mi querida 
patria. 
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LiU palabra. 



La palabra es un don precioso que le ha sido da- 
do al hombre, por el cual se hace superior á los de- 
mas seres que pueblan la tierra. 

El objeto de la palabra es transmitir los pensa- 
mientos y los sentimientos. 

Los hombres deben hacer uso de ella para comu- 
nicarse entre sí, para ayudarse mutuamente en sus 
necesidades, para enseñar cosas buenas y útiles y no 
para engañarse ni destruirse. 

Desgraciadamente la mentira se halla extendida 
por todas partes, y así se vé que desde que elniño.se 
encuentra capaz para expresar sus ideas, lo primero 
que hace es mentir, y mentir es enseñar á los demás 
el error, es ultrajar el lenguaje, es violar los manda- 
mientos de la humanidad, es hablar contra lo que se 
piensa y lo que se siente. 

El lenguaje, pues, no existe para abusar de él ni pa- 
ra engañarse, porque en tal caso sería tan funesto á la 
humanidad, que en poco ésta se perdería. 

La mentira debe inspirar temor á todos por sus fa- 
tales resultados. Un hombre mentiroso pierde la con- 
fianza de los demás, se hace sospechoso y entonces la 
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palabra de nada le sirve, porque como dice Aristóteles 
— ^'La recompensa del embustero es no ser creido, aua 
cuando diga la verdad/' 

No hay hombre malwtdo que la mentira no sea su 
arma favorita, porque por medio de ella encubre bus 
crímenes^ engaña á los demás y sacia sus depravados 
déseos. 

Es un vicio bastante bajo, mezquino y ridíeulo; el 
que lo practica demuestra falta de delicadeza, malos 
principios, temor y vanidad. 

El hombre de bien no miente, al contrario, encuen- 
tra satisfacción diciendo la verdad, la verdad que es hi- 
ja de la honradez, útil y provechosa para todos. 

Desde la antigüedad la mentira ha sido acusada y 
condenada, como la obra mas servil que el hombre ha- 
ya producido,, por eso á los embusteros se les notaba de^ 
infamia y se les declaraba incapaces para tomar parte 
en los asuntog del Estado. 

La mentira debe reputarse como el insulto mas gra- 
ve, como la ofensa del mas alto grado, como el manan- 
tial de donde nacen tollas las calamidades mas penosas 
que acongojan á la humanidad, como el foco de la su- 
perstición y él envilecimiento, como el origen de los crí* 
menes mas grandes y con raaon alguno ha dicho : "Los - 
embusteros son la causa de todos los delitos que se co- 
meten en el mundo." 
j3l registramos la historia^ en ella encontramos que^mut- 
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chos acontecimientos de fatales consecuencias para los 
pueblos, han venido de ese vicio. Desde la antigüedad 
los hombres mas ambiciosas han engañado al pueblo pa- 
ra apoderarse del trono, han predicado falsas doctrinas 
ya para buscarse nombre, porque el ser humano haqe ga- 
la hasta de las mas viles acciones; ya para despojar de 
sus intereses al obrero y para mancillar el hogar, y traer 
la ruina á sus hijos y la deshonra á las esposas. 

En todos estos acontecimientos no encontramos mas , 
que ruina y miseria, desolación, luto y sangre. 

El engaño ha iraido á la humanidad consecuencias 
' bastante lamentables. 

El adulador es un embustero, un pérfido que hiere con 
el pufial untado da miel, que procura hacerse agradable 
á aquel á quien quiere seducir, que careciendo de digni- 
dad y delicadeza se humilla para sacar opimos frutos, y 
por fin, que aparenta profesar amistad sincera, cuando so* 
. lo trata de hundirlo en la desgVacia, y con razón se ha 
: dicho "El que os adula os aborrece." 

El ambicioso es esclavo del rico, del gobernante y de 
todo el mundo solo por sus miras particulares, sin ocu- 
parse del bienestar ni siquiera de su familia. Es como 
el adulador, un vil gusano que se arrastra en el fango de 
; la desvergüenza pretendiendo escalar la altura. 

Los envidiosos, los hipócritas y todos aquellos que sa* 
ben aprovecharse, tanto de la desgracia de los hombres 
como de su prosperidad, obligándolos á llenar sus depra^ 
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vados deseos, son hombres que no tienen un solo átomo 
de delicadeza ni dignidad, son hombres desposeídos de to- 
da clase de sentimientos nobles; para ellos no hay honra» 
no hay virtud, no hay Dios. Son hijos dignos de la men- 
tira, vicio abominable y enojo de la Justicia. 

Tibergbien ha dicho que la mentira es efecto de una 
mala educación; yo agregaré que, por lo mismo, es la de- 
pravación de todoa los sentimientos. 
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El genio del hombre. 

Hubo tin dia en que la materia cósmica se con-- 
denso, r^ultando un punto en el espacio,. en armo- 
nía con la infinidad de globos que lo pueblan. * Es- 
taba escrita la formación de este planeta y como los 
demás, sujeto á un centro de atracción, sin desviar- 
se de la órbita que le estaba señalada en el gran sis- 
tema planetario. 

TranscuiTieron los siglos á millares, y la ignición 
de nuestro pequeño globo amenguó su actividad, dan- 
do lugar al enfriamiento en el exterior Jhasta poner- 
se en condiciones viables. 

La vida latente ingénita en la Naturaleza, se mani- 
festó animada por todas partes, y en la superficie de 
la tierra como en Jas profundidades de los mares, se 
mostró exhuberante y variada, adojirándose en éstos 
las montañas de perlas y corales en medio de un sin 
numero de peces de vivísimos colores ; y en aquella la 
variedad infinita de seres, descollando entre todos el 
hombre con su inteligencia y su racionalidad crecientes, 
crecientes ambas en el constante progreso humano, de- 
mostrándose la actividad cerebral en la multitud de co- 
nocimientos útiles. 
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Por aquí la pléyade valiente de filósofos, alumbran- 
do al mundo con sus escuelas ó sistemas ; por allá la 
Astronomía, esa ciencia que arranca al espacio, con a- 
yuda del cristal, sus secretos; mas allá la Física, la 
Química, las Matemáticas con sus pasmosas pero ciar* 
tas demostraciones, y por todas partes, en el concierto 
universal, se mira el fruto del estudio y la constancia^ 
todo en bien de la sociedad cosmopolita á que pertene- 
cemos. Ya es un camino de hierro que acorta las dis- 
tancias, ya el telégrafo que las nulifica, ya la luz eléc- 
trica derramando sobre nosotros la claridad del astro 
rey, ya el microscopio sorprendiendo la vida de los in- 
finitamente pequeños ; ya en fin, las ciencias sociales, 
mejorando la condición humana, con sus preceptos, y 
mejorando la aspereza de nuestras costumbres primitivas. 
Por todas partes la /mano bienhechora de la civilización^ 
esparciendo á raudales sus frutos para mejorarnos y lle- 
varnos paso á paso al gran fin de la humanidad, que no» 
es otro que su progresivo y siempre ascendente perfeccio. 
namiento. Tendrá un hasta aquí el genio del hombre? 
No. Se acabarán las generaciones, éste planeta con to- 
do el sistema solar que alcanzan nuestros astrónomos, s^ 
desmoronarán por el enfriamiento, pero se renovará cons- 
tantemente en medio de los millones de siglos, puesto que 
la materia nó se extingue nunca,, y este sistema, repetí- 
mos, a>mo los que no alcanzamos á ver, ni es posible en 
la eternidad del infinito, seguirán su curso de vida cons- 
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tante y eterno^ y el genio, la idea, la luz, el adelanto 
moral é intelectual del hombre avanzarán, aunque sin al- 
canaar nunca el perfeccionamiento, pero llegarán á po- 
nerse en condiciones de no desear jamás el mal á su 
prójimo, sino por el contrario, levantarán al débil con 
la delicadeza y ternura que una madre cariñosa lo ha- 
ce con el fruto de su amor. 

No tendrá un hasta aquí el genio del hombre, puesto 
que lo visible como lo invisible, lo tangible como lo va- 
poroso, lo material como lo etéreo y todo en general, 
no acaban nunca porque todo es eterno. 
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Independencia. 

Lb8 leyes de compensación más ó menos tardías^ ban 
tenido veriflcativo. Los tronos de más poder ban sido 
desmoronados. El derrumbe se ha^éfectuado, comenzan* 
do en seguida los trabajos del equilibrio social. 

Roma antigua, prostituta y tiránica, tembló en sus cí-, 
mientes y su desplome conmovió al mundo, pero los tira- 
nos rodaron por el suelo surgiendo como por encanto en- 
tidades libres. La Gran Bretaña en su ambición perdió 
una de sus colonias, tremolando Washington el pabellón 
de las estrellas en la Casa Blanca, y no está lejano el día. 
en que Irlanda, Escocia y Nueva Bretaña, las Antillas y 
la Oceanía, á despecho del partido radical, consumen su 
independencia, teniendo así efecto las leyes naturales. 

La aurora del 14 de Julio de 1793 con sus colores de 
grana y oro lució para el pueblo francés, rompiendo las 
cadenas con que el tirano de la Francia lo aprisionara, y 
apareció esplendorosa y bella, acariciando á sus nobles 
hijos é hizo llegar allá á lo lejos, muy lejos, los himnos 
de regocijo que exhalaron los pechos oprimidos, al aspi- 
rar el suave ambiente de la libertad, y llegó basta noso- 
tros ese cántico sublime marsenez, y los espíritus valero- 
sos de nuestro suelo recibieron con agrado aquel arranque 
épico del pueblo, que al destrozar á la Bastilla destroza- 
ba el poder de la barbarie, dando paso á la luz sublime 
del sol de la libertad; que si alguna vez los mefíticos va- 
pores de la tiranía la opacan es por muy poco tismpo^ pa- 
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ra enseñorearse después el derecho sobre los poderes de- 
generados, cuyo pedestal se llame derecho divino^ trai* 
cioDi conveDiencia, interés. 

El progreso al abrirse paso entre la multitud, fanatiza^ 
da é ignorante de laliumanidad, creó la unión italiana 
que quitó basta la última esperanza al sóüo Pontificio, 
de continuar cifiiéndose la corona de la realeza temporal. 

Esparta en las Termopilas mostró al mundo entero, 
que los derechos de un pueblo deben respetarse, y que el 
I0iperar¡o que pretenda ultrajarlos, la maldición del cielo 
caerá sobre él; que la libertad es sagrada y que debe de* 
íenderse aun á costa de la vida. 

El pueblo ibérico palmo á palmo recobró la integridad 
. nacional yendo en 1492, aun mas allá de la fortaleza de 
la Albambra, arrancando así de raiz baeta la última si- 
miente qua habian sembrado los Sarracenos por más de 
ocho centurias, y más tarde ese mismo pueblo ibérico, el 
2 de Mayo de 1808, hizo que la humeante sangrado Ve- 
larde salpicara al rey José y lo hiciera rodar del trono de 
S. Fernando, en que lo colocara el primero de los Ñapo* 
leones y la pusilanimidad de Fernando VII. 

En nuestros dias Cuba y el Transval, la^ hermosa per- 
la de las Antillas, ha luchado con la desesperación del o- 
primldo por esa libertad que tanta sangre ha costado, sia 
que la muerte le haya espantado, sin que los lamentos da 
la madre afligida, de la esposa desamparada, de los hijos 
. huérfanos hayan sido suflciehtes para mantener el ímpe- 
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tu, eDgendrado por el derecbo y por el sentimiento patrio, 
8iQ que la desolación de los cannpos haya sido suQciente 
para hacer desistir de su intento á sus hijos; y con razoD» 
la libertad es la sola herencia que en la tierra recibiera el 
hombre de la Madre Naturaleza, es el único patrimonio 
suyo, patrimonio que tiene que defenderse aun á costa de 
la misma vida. 

Cuando al hombre le arrebatan lo que es suyo, lo que 
le pertenece por derecho natural, muy justo y muy legal 
es que reclame esa propiedad, que ponga en }uégo todo a- 
quello que conforme á la justicia esté á su alcance, para 
recobrar lo que otro con manos libres le ha quitado. El 
que abusando de su poder, valiéndose de la ocasión, se ha 
apropiado de lo que no le pertenece, ultrajando de este 
modo el derecho ageno, la razón y la justicia; el que sin 
más derecho que la fuerza bruta 6 el buen temple de las 
bayonetas, ha trastornado la paz pública, ese merece el 
desprecio. 

Lamentable es que aun en nuestros dias, en que blaso- 
nan los pueblos de ilustrados, de justicieros, de progresis- 
tas, se pongan en juego todas las fuerzas para seguir es- 
clavizando á loi débiles, derramando su sangre con la 
crueldad propia del asesino, sin que esa barbarie, sin que 
esa infamia, sin que esa injusticia detenga su ambición ni 
8ua depravados sentimientos. 

Lamentable es que aun la tiranía, en el comienzo del 
siglo XX, pretenda levantar la cat)eza, como si aun el 
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feudalismo emponzoñara el ambiente con sus miasmas de* 
letereos y ofendiera á la Igualdad con sus decantados bla« 
sones. La tiranía y la opresión no son más que viles gu- 
sanos que se arrastran en el fango, y esos gusanos en no 
muy lejano tiempo volverán al cieno de donde salieron. 

Todas esas luchas, esos sentimientos, ese restableci- 
miento del equilibrio, del derecho y de la Justicia no han 
sido estrafios para la América, puesto que también se 
conmovió el trono de S. Fernando al grito de independen- 
cia salido del pecho de los oprimidos. 

Aquí está, pues, el motivo de las flestas populares; con- 
memorar un acontecimiento por demás plausible, graban* 
do con caracteres de oro una fecha, la fecha en que htWlii 
en el cielo de la patria el sol de la libertad. 
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Derechos del hombre. 

El hombrCí ese ser que allá en las edades mas remotas 
se levantara de entre la esplendidez de la Naturaleza, pa- 
r§i cumplir con sus designios; ese ser que desde entonces 
hasta nuestros dias ha levantado sus ojos al cielo, y con 
ellos su pensamiento hasta la causa primera que ha apu** 
rado su inteligencia, para comprender que tiene sobre la 
tierra una misión que cumplir; ese ser que estudia, que 
examina y que investiga para saber el por qué de todo lo 
quQ existe, que sigue el movimiento de los mundos que 
pueblan el espacio, que penetra á Jas profundidades del 
Océano para sorprender la vida de los animales que lo 
pueblan, que remueve las entrañas de la tierra para legaf 
á sus semejantes el fruto de su trabajo; ese ser intellgen* 
te, cuyos deberes y cuyos derechos están en armonía con 
la superioridad que tiene sobre todo lo existente, que des- 
de que puso su planta sobre la tierra vino dotado de razón 
y de inteligencia, para poderse elevar hasta las concep- 
ciones de la mas alta filosoña ; ese ser cuyas obras han 
llegado hasta penetrar los secretos de la Naturaleza; ese 
8ér grande en la creación, tendrá derecho á todas aquellas 

cosas que le rodean sin limitación alguna? Aquí el asun- 
to que pretenderemos desenvolver. 
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El hombre tiene derecho para tomar de la Naturaleza 
todo aquello que le sea útil y necesario. Estudiar, inven- 
tar, buscar los medios mas adecuados para sus comodida- 
des y hacerse menos pesada la Tlda, ensefiar lo que sabe 
á ios que lo ignoran y vice-versa, dar al necesitado lo 
que ha menester y recibir de sus semejantes ayuda y pro- 
tecion ; en una palabra, tiene derecho á todo lo que existe 
en la Naturaleza, pero deteniéndonos á considerar un po- 
eo ese derecho» encontramos que, aunque hay varias co- 
sas que están á su alcance y que puede disponer de ellas, 
sio embarga, no tiene derecho. 

£1 hombre puede quitar la vida á uno de sus semejan- 
tes, y preguntamos ¿tiene derecho á ello? de ninguna ma- 
nera y llegaremos á este resultado, pensando sólo que el / 
h6ml>re no es dueño de su propia vida, y si no es duefio 
de ella, menos lo podrá ser de los demás, ningún derecho 
tiene para privar de la existencia á un semejante suyo, si 
esa vida que tiene, él no se la did ; respetar á los demás 
en su persona é intereses, es un deber ineludible del ser 
racional, que por ninguna causa debemos trasgredir. 

Tiene el hombre derecho al Juego? de ninguna mane-^ 
re, porque por él deja á la familia en la miseria, sin ali- 
mento, sin educación, sin hogar. 
Tampoco tiene derecho al robo ni á la embriaguez, por- 
que la propiedad agena debe ser sagrada para él, y por-* 
que con la embriaguez, que es el vicio mas indecoroso, se 
hace ineapaz^ para toda clase de trabajo, ya físico 00010 
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i itelectoal, pierde la delicadeza» el pudor, se lé mira por 
lae calles siendo la irrisión de los demás; destruye M 
cuerpo, se proporciona enfermedades y por último es cao* 
sa de la desgraciado la familia, porque la deja sip un ha- 
rapo con qu6 cubrir su cuerpo, sin un pedazo de d$d boa 
qué alimentarse sin creencias y sin porvenir y á onifded 
de los seres depravados, que solo buscan oportunidades 
para saciar sus torpes deseos. 

Verdades son estas que diariamente por desgracia ve- 
mos, díganlo las esposas, las hijas que se entregan á ei- 
cesos verdaderamente escandalosos, porque el esposo, por* 
que el padre se embriagan y no les proporcionan lo nece- 
sario para la existencia ; los nifios sin amparo mendin- 
gando por las calles é implorando la caridad pública, sin 
instrucción ni menos educación que loa haga útiles k la 
Patria y ¿ sus semejantes, capaces para las ciencias y 
para las artes, porque el borracho solo puede legar á sus 
hijos la embriaguez porque no posee otra cosa» ni eose* 
fiarlos á respetar ¿ los demás porque él no se respeta á 
sí mismo. ¡Cuan lamentables son estas cosas, cuánto do- 
lor se siente en el corazón cuando se vé á un borracho y 
se piensa en su familia! 

Todos debemos trabajar incesantemente para la extin- 
ción del abominable vicio de la embriaguez, y de todos los 
demás que sólo traen llanto y deshonra i las famillaa y 
ruina á la Patria. 

Levantemos la voz contra los vicios, seamos las palan- 
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cas para alzar á los caldos, y de esta manera habremos 
cumplido coo nuestros deberes y babremos hecho oao de 
los derechos que tenemos con seres racionales. 

El derecho del hombre no consiste en dejarnos arrastrar 
por nuestras pasiones y ejecutar lo que nos dicten nues- 
tras malas Inclinaciones, sino en disfrutar de todo aquello 
que sea conforme con los mandamientos de la humani- 
dad, con los preceptos de la moral, de la sana razón y de 
la Justicia^ 

Hagamoa un voto ante el altar de nuestra bogar, sobre 
la frente Inmaculada de la nifiez, sobre la tumba de núes- 
troa antepasados, de contribuir con nuestro grano de are- 
na para combatir por todos los medios posibles que estén 
á nuestro alcance, á los fictos, los vicios que envilecen al 
bombre, que lo degradan y que lo aniquilan, seguros de 
que babremos cumplido con nuestros deberes y habremos 
hecha uso de loe derechos que como criaturas humanas 
tenemos. 
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La agricultura^ 

Eotre todas las artes que el hembra conoce» quisa la 
Agricultura sea la que ocupe el primer lugar, ya por su 
aotigüedad como por su importancia* 

Si registramos la historia de los pueblos d^de las ma» 
remotas edades, encontramos que ía Agricultura ha sfdo 
el manantial fecundo de donde el hombre ha sacado el a^ 
ItUQento para subsistir. Allí encontramos á iodos los pue- 
blos obteniendo del cultivo de la tierra los tesoros mas 
preciososi los elementos mas Indispensables para cubrir 
sus primeras necesidades. 

La Agricultura ha sido de laa grande estimación desd» 
la antigüedad^ que los príncipes mas prudentes, los sa- 
cerdotes mas Juiciosos, los ancianos mas respetables, y» 
en suma, los hombres mas instruidos la han protejido. 

Los Asirios y los Persas castigaban severamente at 
que descuidaba el cultivo de la tierra. Roma, desde los 
primeros afios de su fundación y cuando el Juicioso Nu- 
ma Pompilio reinaba, se dedictf tanto á la Agricultura, 
que vid los bienes de la tierra como los mas Justos y le- 
gítimos de todas las riquezas. Este pueblo, después de 
la religión, la Agricultura llegd á recomendarla tanto, quo^ 
la tenían como la precursora de la felicidad. 
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El Egipto, uno de los pueblos mas civilizados de la an- 
tigüedad) de seguro que no hubiera sacado tanta riqueza 
de otra parte como del cultivo de la tierra^ que lo hizo 
grande y poderoso. 

Sicilia y Siracusa, ciudades bastante populosas en su 
época, ricas como ninguna, respetadas por los pueblos co- 
mo pocas, para sostener la magniflcencia de sus ediflcios, 
para equipar las poderosas armadas, á cuyo movimiento 
temblaban los reyes, del cultivo de la tierra que se hacía 
con una industria maravillosa, sacaron cuanto necesita- 
ron. 

Indudablemente la Agricultura ha sido el tesoro más 
precioso que á\ó á los pueblos de aquellas remotas eda* 
des, tanta opulencia comq Juicio la sabiduría. 

Los años han ido sucediéndose y los pueblos en sus dis* 
tintas evoluciones sociales, también han ido mirando á la 
Agricultura con tanto desprecio como han sido los nuevos 
medios que han encontrado para subsistir. Sin embargo^ 
DO bao dejado de comprender su importancia y la Influen* 
cia que tiene en las artes y en el comercio, y por eso ve- 
mos en todos los paises civilizados abrirse escuelas, en 
donde se dan á conocer loé medios más adecuados que la 
experiencia enseña para el cultivo de la tierra, donde la 
ciencia arranque el velo que hasta hoy ha cubierto tan 
importante ramo de la actividad humana y vivifique las 
inteligencias. 

Y no aia raion loa Gobiernos han procurado el estable- 
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cloiianto de tales Escuelas, porque la Agricultura, para 
ser verdaderamente útil y provechosa necesita el auxilia 
de las ciencias» sin las cuales nunca se obtendrán los re- 
sultados que se desean, siempre serán meaquinos. El la- 
brador que logre adquirir los conocimientos necesarios que 
la ciencia proporciona para el cultivo de la tierra, aten- 
derá mejor sus plantíos y sacará mas utilidad que aquel 
que abandona la semilla en las entrañas de ella, sin dar- 
se cuenta de los grandes misterios que guarda la vegeta- 
ción y sin conocer la inmensa riqueza que posee. 

JBI que se dedica al cultivo de la tierra no debe conten- 
tarse con poseer el terreno, los instrumentos Indispensa- 
bles para cultivarlo y los pocos conocimientos que la ex- 
periencia le ba dado, sinb que es indispensable que ad- 
quiera el conocimiento de la fisiología vegetal; de la bo* 
tánica, para conocer la clasificación de las plantas ; de 
ciertos fenómenos físicos» con especialidad de raetereota- 
gía ; debe, conocer también aunque sea, elementos de quf * 
mica orgánica y agrícola, para saber las materias que con* 
tienen los vegetales; algo de geología, horticultura, vete- 
rinaria, matemáticas, &c., porque todo esto es necesario 
para el estudio de las distintas capas de la tierra y poder 
aplicar ios abonos respectivos; preveer las enfermedades 
de las. plantas y conocer los medios para el buea éxito de' 
ingerto; librar á los ganados de las distintas epidemias 
que los atacan para tenerlos siempre útiles, ya.paraela^ 
limento, ya para el trabajo j saber llevar sus^uentaa:(te 
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tal manera, que ^la dificultad sepa los gastoa que ha he- 
cho y las utilidades que ha tenidOi y por último debe co- 
nocer todo aquello que sea útil y provechoso para el me- 
jor éxito posible. 

Sin esto, nunca podrá el labrador tener resultados tan 
favorables que lo llenen de contento y lo impulsen á tra- 
bajar con mas empefio y mas cuidado ; Jamás verá sus 
campos ostentando aquella magnificencia y grandeza que 
produce el cultivo, hecho con todas las reglas del arte y 
el conocimiento que la ciencia proporciona; todo anuncia- 
rá ruina y miseria, todo requerirá grandes gaatos y dará 
escasos productos; los plantíos serán raquíticos, los gana^» 
dos estarán siempre enfermos y el labrador siempre fati- 
gado, lleno de aflicciones y de apuros y auna veces de 
desesperación, atribuyendo sus funestos resultados á la 
mala clase de terreno y á otras muchas cosas qué al la- 
brador cree, sin comprender que él y no otro ha tenido en 
gran parte la culpa de todo, que su falta de previsión, su 
poco Juicio, su desapego al trabajo, su poca experiencia 
en el ramo, sus ningunoa conocimientos han dado tan tris- 
tes resultados. Y es sin duda porqiie muchos miran á la 
Agricultura como un arte que no necesita estudio, ni re- 
flexión, ni reglas; cada quien se deja llevar de su gusto y 
de su práctica sin que piense exatninarla con cuidado, ba« 
cer experiencias y reunir á la práctica todos los precep> 
tos que la ciencia aconseja. 

No se oculta que la Agricultura requiere inclinación. 
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recursos, experiencia, instrucción, reflexión y econooiía; 
inclinación porque es necesario anoarla, dedicarse á ella 
con adhesión; recursos porque es necesario hacer los gas- 
tos para el plantío, el abono de las tierras y demás tra- 
bajos; experiencia porque es necesario no hacer lo que 
dl6 malos resultados y aprovecharse de los descalabros 
que se han sufrido; instrucción porque €S indispensable 
que tenga conocimiento de las reglas y principios que go- 
biernan á la Agricultura; reflexión porque es necesario 
meditar bien todos los pasos que se tengan que dar para 
DO fracasar, y economía para solo hacer los gastos mas 
Indispensables, aprovechar todo cuanto sea bueno para el 
abono de las tierras y cuidar con religiosidad las ganan- 
cias que se tengan. 

Tales son los preceptos que el labrador debe tener pre- 
sente, sin los cuales las pérdidas serán seguras. 

Los antiguos no ignoraban esto mismo, y por eso en 
sus escritos vemos estas reglas que se recomiendan á to- 
do labrador. 

Largo sería dar á conocer la historia de la Agricultu- 
ra, cuyo desarrollo hasta nuestros dias, grandes inteligen* 
cias se han ocupado escribiendo obras verdaderamente 6- 
tiles para la humanidad, como las de Catón, Yarron, Co- 
lámela y otros muchos, cuyos nombres ha gravado la his* 
loria en sus doradas páginas como premio á su saber. 



.- ■.^iiilii'^l* !L ■! ' .' ^^9MHP"WP!^Vi 



LACniHcu. 137 



Lia Ciencia^ 



La tierra en jsu principio era un globo incandeacentet 
que en estado gaseoso, conservaba en suspenso al girar so- 
bre sí misma, toda la enorme cantidad de materias que 
la forman. 

A medida que pasaba el tiempo, los vapores despren- 
didos de aquella masa ígnea elevándose se condensaban, ' 
y resolviéndose en lluvia caían sobre el globo, y á su con- 
tacto la masa incandescente furiosa se levantaba con es- 
trépito espantoso que hacía conmover al Universo entero,, 
lanzando al espacio con más abundancia los vapores que 
no dilataban en volverse á condensar. 

Así siguió esta terrible lucha por mucho tiempo, hasta 
que enfriándose y endureciéndose en su parte exterior y 
abovedándose de tal -manera, que quedó separada la at- 
mósfera del fuego interior. y 
Las materias que hablan permanecido por tanto tiem- 
po en estado gaseoso, pasaron al estado de vapor, que con- 
densándose se resolvieron en lluvia, é inundando el g\oho 
terrestre ocuparon las depresiones de él, quedando las par- 
tes prominentes expuestas directamente á los rayos sola- 
res. 
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Las materias que hablan permanecido por tanlo tiem- 
po en estado gaseoso, pasaron al estado de vapor, que con* 
densándose se resolvieron en lluvia é Inundando el globo 
terrestre ocuparon las depre^^íooes de él^ quedando las par<^ 
tes prominentes ext)uestas directamente á los rayos sola* 
res. 

Las partículas innumerables de materia qiie ruedan ett 
el espacio, al tropezar con la tierra detuvieron su marcha 
aprisionadas por el agua, y fueron á aumentar la cortezs^ 
terrestre por depósito y por acumulación. Pasó el tiem- 
po y despuea fermentando el humus brotcí la vida, y en- 
tonces de entre el fango germinó la planta, y la luz con 
sus mágicos fulgores la acarició llena de alegría. 

Las plantas al aparecer fueron saludadas por el azul 
purísimo del cielo, servidas por las aguas y la tierra y 
mecidas por las suaves brisas. 

La flora estaba en su infancia y se componía de algas^ 
de musgos, de heléchos de tamaño colosal, cuyas hojas 
morían al solo Impulso de su misma grandeza. 

La vegetación era mon(Hona, ni una ílor que presen- 
tara sus colores al cielo, ni una flor que regalara sus per- 
fumes al ambiente. Si el aire soplaba con fuerza, esos gi- 
gantes, primera manifestación de la vida orgánica, eaian 
al suelo para no volverse á levantar, pero no dilataban ea 
ser reemplaísadoa por los nacientes que se alzaban á mi- 
llares formando bosques inmensosi cuyas cúpulas pare-» 
cían tocar el cielo^ 
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Así pasó la época úe la lactancia — permítaseme la ex- 
presión — de la flora, y cuando comenzd á dar sus prime- 
ros pasos en la arborescencia, cuando ya habia suficiente 
cantidad de oxígeno en la atmósfera, de entre ese mismo 
fango donde habla salido, apareólo el germen grosero de la 
vida animal} y entonces los moluscos extendiendo la vis* 
ta por todas partes, fueron saludados por lo hasta enton- 
ces existente, y la vegetación al darles la bienvenida ofre- 
cióles las flores mas fragantes que hasta aquel dia habia 
guardado con cuidado en su seno virginal. 

Siguieron después los pescados anfibios, las inmensas 
tortugas, los cocodrilos y los reptiles gigantescos que ape- 
nas podían arrastrarse. 

Et aire hizo desaparecer las brumas que cubrían el pla- 
neta desde su formación, Tos rayos del sol secaron la su- 
perficie calcárea y no dilataron en aparecer los cuadrúpe- 
dos de talla gigantezca y monstruosa. Entonces el mas- 
todonte y el hipopótamo gustosos pasaban las horas en el 
fango, á la par que el elefante y el búfalo, el rihoceronte 
y •! dromedario paseaban contentos en las selvas de aque- 
lla vegetación exhuberante, y mientras esto pasaba, el le- 
viatan hacía estremecer el Océano y el megaterium opri- 
mía bajo su pesada planta la malez.a. 

En seguida las aves hicieron su aparición, aves de una 
forma rara y gigantezca. 

Toda esta fauna tan extraña, tan monstruosa, tan fue* 
radel orden actual, parece los sueílos fantásticos de na 
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creyente, que en su ciega fé vé cosas apenas concebibles. 
Lo existente hasta entonces en cumplimiento á la ley 
de progreso» depositó capas de aluvión sobre la materia 
calcárea, transformase aquel conjunto y en aquella revo- 
lución que la Geología nos enseña, se confundieron loa 
metales, los mármoles, las piedras preciosas, la hulla y 
los mil cuerpos que constituyen la riqueza mineral, y al- 
macenándose bajo las capas terrestres esperaron impasi- 
bles el glorioso dia de la aparición del hombre, para pre>- 
sentársele y ofrecerle sus servicios. 

Después de todo esto, la vida vegetal y la vida animal 
un dia presentaron al cielo una variedad infinita de plan- 
tas y animales, que vestidas con sus tragos de ñesta cele- 
braron solemnemente aquel nuevo paso que hablan dado 
en su existencia, y presentaron una escala digna solo de 
la naturaleza creadora. 

El pólipo como intermediario entre el vegetal y el ani- 
mal, participa de las dos naturalezas, sigue el pez, luego 
el reptil, después el mamífero y en seguida toda la infini- 
ta variedad de seres, ya nómadas^ ya sedentarios, ya reu- 
nidos en grupos ó diseminados en la tierra y en el espa- 
cio, pero todos en Cin .orden admirable de tipo cada vez 
más elevado, desapareciendo unos, renovándose otros j>e^ 
ro más y más perfectos á medida que avanza el tiempo,' 
pasando de una especie á otra, adelantándose en poder, tn 
funciones, en instinto, en inteligencia, haí^^ta llegar al 
cuadrumano. 
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Hasta aquí la Naturaleza había terminado las dos pri- 
meras partes de su grande obra, y recreándose en ella de- 
Jó pasar el tiempo, hasta que habiendo ya todos los ele- 
mentos necesarios para la viavilldad del hombre, un dia 
surgid ^ la vida en medio de esa Naturaleza espléndida. 

El cielo tifidse de púrpura y azul, los mundos que rué* 
dan en el espacio suspendieron su rápida carrera admi* 
rando el prodigio, las flores abrieron sus corolas perfuma- 
das, las aguas serpenteando entre guirnaldas olorosas 
murmuraron amor, las aves en los árboles levantaron can* 
tos dulcísimos, los animales todos se inclinaron ante el 
nuevo ser jr en fln, la Naturaleza entera se vistid de ga« 
la regalando sus sazonados frutos alrey de la tierra. Et 
hombre extendid su vista al derredor, hirid con su pié la 
tierra que se estremecid en todos sus. confines, levantó 
sus ojos al cielo y en seguida empufid el cetro para cum- 
plir con su misión. 

Nada faltaba ya, había concluido la obra de la Natu- 
raleza y comenzaba el imperio del hombre, y á él, puesj 
le tocaba la organización de esa obra. 

La vida se presenta en toda su plenitud, su personali- 
dad, forma diversa, multiplicadas funciones, calor, elec- 
tricidad, audición, color, voz, mirada, pensamiento, aten- 
ción, raciocinio, todo, en fin, para que cada uno de los sé- 
res cumpliera su misión conforme á su naturaleza. 



I 
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Pasó el tiempo y la humanidad en el drden progresiva 
de adelanto y dividida ya en agrupaciones» formando pue^ 
blos en diferentes parces del globo, desprendiéndose de to- 
da clase de preocupaciones, la inteligencia se puso en ter- 
rible lucha con la ignorancia, que huye espantada al avan- 
zar la ciencia, la ciencia á cuyo impulso el hombre para 
legar á su posteridad todas las doctrinas religiosas que a- 
brigara en su alma, inventa la manera de grabar en pie* 
dra y en varios objetos las concepciones de su mente, for- 
mándose mas tarde la escritura; en Elgipto descúbrese la 
Anatomía que fué llevada á Grecia por Esculapio y per- 
feccionada por Hipócrates, y en donde se abren las pri- 
meras escuelas de enseñanza elemental, á manera de la 
India; en China se descubre la brújula más de mil años 
antes de nuestra era, por más que varios aseguran que el 
Napolitano Juan de Goya la descubrid en 1302, y otros 
que Marco Paulo en 1260. 

La India, entdoces en su esplendor, inventa las cifras 
que después los Árabes llevaron á su pais y á los'diferen. 
tes lugares que conquistaron. 

El Egipto presenta orgulloso la Escultura, la potánica^ 
la Música, la Geometría llevada á Grecia por Tbales, la 
Geografía escrita por Hermes y el primer mapa hecho por 
Sesostris, y por último, abre las puertas de la primera Bi- 
blioteca mandada construir por el Rey Osimandyas, dos 
mil años antes de nuestra era, en donde los Sacerdotes son 
loa únicos guardadoras de aquel precioso tesoro y en doa- 
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de natren su inteUgeDcia, para presentar después al pue- 
blo los notables misterios de Isis. 

La bumanidad iba eo progreso, pero necesitaba medir 
el tiempo para distribuir sus trabajos, y entonces el as- 
trónomo caldeo Bereso muestra el relox, que hace ya 
más de dos mil años ssfiala las horas. La Grecia según 
unos, y la Arabia según otros, presenta la Algebra. Los 
árabes siempre emprendedores, construyeron el primer 
observatorio astronómico en forma, auigtque antes los Cal- 
deos hicieran sus observaciones desde el templo de Belo, 
en vista de las relaciones que la China babia presentado 

ya- 

Tolomeo en el siglo II escribe la primera Astronomía, 
y después viene Copéfnico destruyendo el sistema de a- 
quel y formando el de su noipbre. 

Delfos, Samos, Atenas, construyen sus magníficos Mu- 
seos, Homero canta la destrucción de Troya, Herodoto y 
Estrabon escriben la primera Historia, Sócrates ensefia 
los fundamentos de la filosofía moral, Platón el Idealismo, 
Aristóteles el arte de razonar, Pitágoras inventa la tabla 
de multiplicar y Arquimedes sin vacilar levanta la fren- 
te con altivez, extiende en el aire los brazos y grita con 
todas las fuerzas de sus pulmones: dadme un punto db 
APoyo y VOLCARÉ LA tierra! 



El siglo XII para hacer gala de sus adelantos, abre las 
puertas de la primera Universidad. 
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Todos los conocimientos huoianos basta entdnces se 
trasmitían de viva voz en las aulas^y los pocos, manuscri- 
tos que habla se los disputaban los nobles y los monges. 
Así pasó el tiempo luctuoso de la Edad Media hasta que 
ya por terminar, en 1440, se presenta Gnttemberg ofre- 
ciendo á la posteridad el arte prodigioso de la imprenta. 
La ciencia se difunde, la Inteligencia de los hombres se 
alumbra con los conocimientos hasta ^entonces localizados 
en determinadas partes, y cómo prueba de este progreso. 
Colón lánzase atrevido al mar, cruza sus verdosas aguas 
y descubre el Nuevo Mundo, en él entierra el Pendón 
del catolicismo y regresase en seguida á ofrecer el Parai- 
so oculto por tanto tiempo á los reyes espafioles, y mien* 
tras España manda sus huestes b1 otro lado de los mares 
en son de conquista, la ciencia avanza y hace que Faltón 
aplique el vapor como un medio de fuerza cruzando las 
aguas, Torricell inventa en 1643 el Barómetro y los ber. 
manos Montgolfler inventan los globos aéreos tá ticos, y a. 
penas esto pasa, Arlandes corre á construir el suyo, y al 
primer viento favorable elévase atrevido á las regiones 
que hasta entonces solo pertenecían al águila altanera. 

Rayos purísimos de luz alumbran la humana inteli- 
gencia. 

El hombre extiende la vista por todas partes, y alzán- 
dola al cielo mira allá en la inmensidad del espacio una 
corona inmarcesible de infinita gloria para su frente, en- 
tonces estudia, observa» hace experimentos, y al ñu de 
tan penoso trabajo presenta el fruto de sus desvelos» 
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Todos admiran eo el Microscopio, cuya invención se 
disputan Zelandia y Holanda, los seres infinitamente pe- 
quefios que se mueven en una pequeña gota de agua y 
que á la simple vista no se distinguen, y mientras esto 
pasa, el napolitano Juan Bautista Porta dice á sus com- 
patriotas: "Aplicad la vista en este anteojo, y decidme lo 
que veis'\....« todos quedan sorprendidos, sin darse cuen* 
tade lo que hablan visto; entonces él les explica y les 
dice que lo que hablan visto son los astros, y que aquel 
instrumento se llamaba Telescopio. 

Galiieo descubre las leyes de las caldas de los cuerpos, 
y estudiando con detenimiento el sistema de Copérnico, 
encuentra en él la verdad y no vacila en enseñarla públi- 
camente. La Inquisición, en su afán por dominarlo to- ^ 
do y en su j)retension por saberlo todo, declara que sus 
doctrinas son absurdas y filosóficamente falsas^ formal- 
mente heréticas y expresamente contrarias d la Sagrada 
Escritura. Sin embargo de esto, el sabio sigue enseñan* 
do sus doctrinas, por lo que fué condenado á prisión y o- 
bligado á retractarse, y después, de hacerlo con lágrimas 
en los ojos, al levantarse, hiriendo la tierra con el pié, ex- 
clama: y sin embargo se mueve. 

En Inglaterra Gilbert descubre la electricidad, y ape- 
nas descubierta, Morse la aplica y por medio de ella co-* 
munica á los pueblos en un instante. Graban Bell pre- 
senta el Teléfono, que trasmite á distancias la voz hu- 
manal Jacobl dá los fundamentos del arte de precipitar 
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los metales^ Franklin desafiando al trueno^ presenta ai 
mundo el para-rayos admirable» y el Ferro-carrU ea 1767 
cruza el territorio de Inglaterra. 

La luz eléctrica alumbra al mundo entero y Edison ha- 
ce que el Fon($grafo guarde en su seno el sonido, y lo re- 
pite tantas veces cuantas se quiera, y que el Kinetoscopio 
también guarde y repita el movimiento, y por último, 
combinando los anteriores presenta el Kinetófono, qqe 
muestra las escenas humanas tales cuáles son. 



La humanidad ha llegado á uú grado de civilización 
tal, que no puede menos que enorgullecerse. 

Qué diferencia tan notable entre la generación presen- 
te y las de los primeros tiempos. 

El hombre de entonces que se mantenía de la caza y 
de la pesca, que se guarecía de la Intemperle^^n las ca-- 
vtdades de las rocas y en miserables chozas, que presen- 
taba su cuerpo desnudo á la inclemencia, dista mucho 
del actual que prepara manjares exquisitos, que constru- 
ye magníficas casas y que elabora finísimos géneros. Es^ 
te es el hombre de nuestros dias. 

La Ciencia avanza y en vano quisiéramos referir su 
historia, en vano quisiéramos ennumerar los monumentos 
magestuosos de Egipto y de Roma, las maravillosas fuen- 
tes de la Francia y los jardines perfumados de Anahuac. 

A cada paso que la ciencia dá, vá dejando construidos 
monumentos inmortales que serán el asombro de las eda^ 
des venideras. 
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Conquistadores y conquistados* 

La Conquista de México estaba consumada con la oiuer- 
te de su último Emperador, y aquel pueblo antes libre, e^ 
ra el esclavo que enseñaba la marca de sus Sefiores, era 
el pueblo envilecido por la férrea mano del conquistador, 
pobre, aniquilado, porque las riquezas dei antiguo impe- 
rio hablan desaparecido ante la ambición de los aventu- 
reros, todo el esplendor habia desaparecido entre los tor- 
rentes de sangre de las víctimas, entre los manantiales de 
lágrimas de los oprimidos; la religión politeísta habia sido 
reemplazada por la supersticiosa religión católica; por to- 
das partes se miraba á los llamados apóstoles del cristia- 
nismo, atormentar á ips conquistados llevando en una ma- 
no la imagen del Cristo y en la otra el instrumento de la 
tortura, amenazándolos cerrarles las puertas del cielo y 
mandándolos al inñerno si no entregaban el tesoro. Ta- 
les eran la caridad y la Justicia que predicaban los misio* 
neros del catolicismo ; ellos prohibían el tormento» la in- 
molación d6 las víctimas, y sin ennibargo eran los prime- 
Tos en dar muerte á las mugeres, á los niños, á los an- 
ciaoosi á todos en general, haciéndolos pasar por las tor- 
turas maa inhumanas que el hombre puede concebir^ 
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Los dioses deformes habían sido reemplazados por o- 
tros menos deformes, la Idolatría antigua desapareció con 
sus víctimas humanas y vino la moderna aun mas terri- 
ble» mas sangrienta, mas ignorante concentrada en el lla- 
mado Santo Oñcio de la Inquisición, foco de la mas hor- 
renda barbarie y de la mas vil superstición. 

Los vencidos, con el sudor de su frente estaban enri- 
queciendo á su déspota Sefior, las madres alimentando y 
acariciando en sus regazos á los hijos de sus entrañas, 
que mas tarde serían el Juguete de sus amos, los nifios y 
los ancianos implorando la óaridad pública porque no te- 
nian qué comer, porque sus Sefiores les hablan arrebata- 
do sus bienes. Por todas partes se miraba á hombres y 
mugeres seml-vestidos, sin patria, sin hogar, sin libertad, 
sin dioses, sin esposas, sin hijas, sin alma porque todo, 
todo les quitaron los conquistadores y en cambio les die- 
ron la ignorancia, la miseria, y los obligaron á presen- 
tarse con la postura encorvada del esclavo. La bija, la 
esposa eran el Juguete de su Sefior, en quienes satisfacía 
sus brutales instintos, y si alguien levantaba la voz en su 
defensa, no teníc^ otro porvenir que la hoguera ó la hor- 
ca, allí se encerraba la Justicia que pedía, allí la práctica 
de la caridad que pregonaba, allí las doctrinas de su reli- 
gión, bajo las cuales se cubrían para cometer los abusos 
mas odiosos y los actos mas rapaces de la ambición. 

A tal estremo llegaron á verse los hijos del Anahuac 
en aquella época aciaga de dudas y penas, de martirio y 
desconsuelo, que el sol de trescientos afios vid sucederse. 
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Nada mas lamentable qae aquellos acontecimientos, 
nada mas triste que la inhumanidad de los vencedores que 
sembraron por todas partes la desolación y la miseria, 
hasta que el sol de la libertad apareció en el horizonte 
con sus esplendores, alumbrando al tnundo de Colón y 
despisrtando á los mexicanos del letargo en que los su- 
mergiera el cetro del trono de la patria de Pelayo* 

Hoy México independiente y Ubre, camina en pos de 
su prosperidad, sin rencores por el pasado ni temores por 
el porvenir. 
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LiOS periódicos 

y el periodismo. 

Los periódicos deben ser la luz de las intellgeocias, Icrs 
mensajeros del pensamiento libre, los cometas qae en su 
carrera alumbren, desde el magniflco palacio del magna- 
te hasta la choza mas humilde del labriego. 

Por todas partes donde circulen los periódicos, existirá 
la libertad de conciencia, existirá la soberanía del pueblo, 
existirá la república, aun bajo el nombre de la misma 
monarquía, como dijera Víctor Hugo. 

Donde se vean leerse los periddicos, allí se tendrá co- 
nocimiento de las necesidades del pueblo, de las relacio- 
nes con las naciones extranjeras, de los progresos de la 
Nación, de la actitud actual de los gobernantes ; allí se 
encontrará el crimen combatido, las amonestaciones para 
que las autoridades atiendan debidamente á sus goberna- 
dos, el grado de cultura de tal ó cual pueblo, la noticia 
de los descubrimientos y de los inventos; allí se encon- 
trará todo lo que pueda necesitar, así el hombre de Ciu~ 
dad como el de aldea, así el rico como el pobre, porque 
los periódicos todo deben decirlo y todo deben saberlo. 

No puede negarse que los periódicos son un auxiliar 
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poderoso para formar los anales de un pueblo, y agregar 
una página mas á la historia. 

Los periódicos deben ser un maestro que nos ensefiea 
•I buen modo de expresarnos, que nos den á conocer las 
distintas evoluciones de la vida social y, por lo mismo, 
los periódicos deben ser excelentes coleqciones de memo- 
rias, en los que se registren hechos que aumenten la vida 
de los pueblos, y en los que se encuentren escritos que 
puedan aprovecharse con gran fruto. 

Los periódicos todo deben tenerlo, todo deben enseñar- 
lo y todo deben hablarlo, para que no se necesite mas que 
"paciencia en leer, cuidado en comparar, tino en discer- 
nir y prudencia en Juzgar." Así es como de1>e ser, asi 
es como debe entenderlo aquel que comprende su impor- 
tancia, que estudia^ que no se deja llevar por las aparien- 
cias, sino que él mismo investiga, averigua; esto es lo 
que se debe hacer antes de Juzgar, esto es lo que hace to- 
do hombre razonable, de recto Juicio y de sentimientos 
nobles. 

Desgraciadamente en la sociedad hay muy pocos que 
lo juzgan de este modo, y por lo mismo la creencia gene- 
ral es que los periódicos no son mas que un medio de es- 
peculación, unos anunciadores de falsedades y exajeracio- 
nes y que los ambiciosos se valen de ellos para hacer la 
guerra á los gobernantes, con el objeto de obtener lo que 
sus miras particulares necesitan. Es altamente lamen- 
table esto, por todos aquellos que asi consideran los perió- 
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dlcos, que así juzgan al periodismo, se engafiaoi y eon es- 
te hecho dan pruebas de su torpeza y de su Incultura. 

En los periódicos debe encontrarse siempre algún útil 
escrito sobre higiene» historia, educación, sociología, de- 
recho, fliosofia, literatura, y en fin, sobre las ciencias en 
general y sobre las artes. Esto instruye al que ios lee, 
modera su conducta, reprende las malas acciones, enseña 
al que no sabe, es un rayo luminoso cuya luz vivifica las 
Inteligencias. 

Los periódicos deben Instruir á la sociedad, deben ser 
)08 mensajeros del ^^pensamiento que ha sido creado por 
Dios para volar saliendo del cerebro del hombre, que él 
lo hizo águila y Guttemberg lo hizo legión/^ 

Para aquellos que no comprenden el objeto de los pe- 
riódicos, que no reconocen la influencia que en la socie- 
dad tienen, que no toman en cuenta que circulan en las 
Naciones mas civilizadas, que no creen que son Ja voz 
del adelanto, para ellos la lectura de los periódicos es u- 
na falta, es un delito, el escritor es un criminal y la im- 
prenta un atentado ; para esos que piensan así, para esos 
que sueñan cpn las tinieblas, el decaimiento de los pue- 
blos y la ignorancia de los individuos está el desprecio y 
en vano proclaman sus doctrinas, en vano pretenden vitu- 
perar todo lo que es Justicia, razón y derecho, porque nun- 
ca la venda de la ignorancia ocultará para siempre la luz 
de la verdad, ésta existirá eternamente aun cuando el 
hombre desaparezca sobre la tierra. 
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Los periódicos deben encerrar en sus columnas hechos 
siempre nuevos, acontecimientos diferentes, sucesos Inau- 
ditos, cuestiones de actualidad que eleven al espíritu, qua 
den fuerza y extensión al pensamiento, para que en don- 
de quiera que se les busque, como quiera que se les Juz- 
gue, siempre ios encontremos que son el guia de los pue-* 
blos, que van en pos de lo verdadero, de lo Justo, que siem- 
pre ilustran á las multitudes, engrandecen á las almas, 
dirijen á los gobiernos por el camino recto de la Justicia 
y hacen que el hombre comprenda sus derechos. Biaio 
deben ser los periódicos, pero por desgracia no todos así 
lo consideran y hacen de ellos un medio para lograr los 
fines que se proponen; por eso es que, unas veces son los 
anunciadores de las distintas ideas que bullen en el cere- 
bro, los defensores de los derechos del hombre, los propa- 
gadores de toda clase de conocimientos útiles para las 
ciencias y para las artes; en todas ocasiones son el medio 
por el cual la adulación con sus mezquinas miras, se ar- 
rastran ante el mas fuerte ensalzando acciones que care- 
cen de todo mérito, se encuentran en sus colq;nnas artí- 
culos escritos, quizá en contra de las propias conviccio- 
nes del autor, únicamente por una mezquina remunera- 
ción, ultrajando de este modo la dignidad humana, d nos 
presenta escritos que en lugar de moralizar á las multitu^ 
ludes, las pervierten. 

Los periódicos religiosos en su mayoría, en tugar de 
pQbllear artícalos que Ilustren y moralfcen á las multlin^ 
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des, dan rienda suelta á su modo de pensar para hacer 
triunfar su credo religioso, aun bajando basta ei insulto» 
hasta las frases de taberna, sin tener en 'cuenta que esos 
escritos pueden llegar á manos de las damas y de los Jó- 
venes, quienes merecen todo nuestro respeto y para quie- 
nes debemos usar un lenguaje digno de ellos y honroso 
para nosotros. Esos artículos, hijos del fanatismo reli- 
gioso. Jamás podrán llevar á los pueblos la moralidad. — 
Increíble parece que esos periódicos son escritos por los 
que profesan alguna religión^ la religión que debe ser la 
sublimación del hombre para llegar á Dios, la religión que 
debe hermanarse con la moral que engrandece y dignifi- 
ea; pero no es estraflo, porque los fanáticos Jamás podrán 
comprender la religión que profesan y á toda hora se de- 
satarán en diatribas, en contra de los que no tengan sus 
mismas creencias. La prensa religiosa tal como la tene- 
mos en nuestros dias, es un atentado de lesa civilización. 

Los partidos cualesquiera que sean,^en vez de procurar 
la paz pública, el adelanto y el bienestar social, dan rien- 
da suelta.á sus pasiones, atendiendo cada quien sus inte* 
reses particulares y dejando abandonado al pobre pueblo 
en la miseria y en la ignorancia. 

Lamentable es, por cierto, la actitud que el periodismo 
ba tomado en varias épocas en nuestra patria ; tal ves 
mafiana sea solamente el mensajero de la buena nueva. 

El periodismo no está bien comprendido^ 6 no se ha 
querido comprender en ouesira patria; por eso es que día 
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á dia circulan periódicos; que son desdoro d^l pais y que 
debian avergonzar á los que los escriben. 

Cuando, por ejemplo/ pretenden censurar los actos del 
gobierno, se desatan en vituperios en vez de hacerle ob* 
servaciones razonables sobre cualquiera disposición que 
fuere ibjusta; tal conducta demuestra solamente un bajo 
nivel intelectual ó una grande perversión moral. 

Abandonemos esas Ideas alimentadas por las pasiones» 
y estudiemos, averigüemos, investiguemos para que no 
nos engañen; así seremos hombres capaces para penetrar 
los grandes misterios que encierran los mundos que pue- 
blan el espacio, para descubrir las leyes todas que rijen 
á la Naturaleza, y para elevarse hasta las concepciones, 
de lo Inflnlto. 

Tengamos presente c^^ue la sabiduría y la moralidad son 
el pan bendito que nutren nuestras inteligencias, son la 
herencia dada por Dios al hombre: ¡Sabiduría! ¡Mora- 
lidad! palabras dichas acaso por el mismo Dios, en el 
momento de hacer la luz y de formar al mundo. 

Gravemos en nuestra memoria, tengamos en nuestros 
corazones, que el periodismo debe ser la vo2 de la razón 
y de la Justicia, la luz que alumbre á los pueblos, que crie 
SQ soberanía y su libertad, que sea la señal de la civiliza* 
eion, del progreso y de la fraternidad universal. 
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